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Ultimo parte: 

M I M E S , 
SAN S E B A S T I A N , 

E L E S C O R I A L , 
GIJON, BEZIERS, 
DAX, ALMERIA... 

¡ 1 8 O R E J A S 

Y 2 R A B O S ! 

Así justifica su 

vuelta a ios ruedos 

Así escriben su 

historia las grandes 

figuras del toreo 

¡ASI E S T A DE 
ARROLLADOR 

E L MAESTRO 
DE MADRID! 
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ámoesbueno- d otro es mejor! 

s o l o GARVEY 
s u p e r a a GARVEY 

AS DE SAN PATRICIO 

TARDE D[ TOROS 
El más ambicioso programa taurino de 

ia radio española, para las tardes de ios 

domingos y festivos. 

TARDE DE TOROS 
Un programa en directo retransmitido 

por las emisoras de onda media de la Ra

diodifusión del Movimiento (R. E. M. y 

C. A. R.) . 

TARDE DE TOROS 

Durante sesenta minutos la más com

pleta información taurina, con noticias di

rectas de todas las plazas en donde se 

celebren festejos. 

E M I S O R A S 
La Voz de Alicante 

La Voz de Cataluña 

La Voz de Extremadura 
La Voz de Castellón 
La Voz de Andalucía 
La Voz de León 

La Voz de! Principado 
La Voz de Falencia 
La Voz de Navarra 

La Voz de El Ferrol 

La Voz de Guipúzcoa 
La Voz de Santander -
R. Juventud de Málaga 
R, Juventud de Mallorca 
R. Juventud de Murcia 

R. Juventud de Cartagena 
La Voz de Tarragona 
La Voz de Valencia 

La Voz de Valladolid 
La Voz de Vigo 
La Voz de Vitoria 
La Voz de Madrid 

R. Juventud de España en Madrid 
R. Juventud de Albacete 
R. Juventud de Almería 
R. Juventud de Asturias 
R. Juventud de Bilbao 

R. Juventud de Cádiz 

R. Juventud de La Coruña 
R. Juventud de Ponfenrada 
R. Juventud de Soria 

R. Juventud de Taragoza 

R. Juventud da Barcelona 

G I L E S 
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PICA: CRUCETA 
ENHEBRADA 

ZAPATILLA: 
HUIDA 

TOBO: 
GALLARDIA 

C O R R I D A 
D E T O R O S 

Cuando el torero tiene conciencia de 
que puede con el toro, él triunfo es del 
lidiador; cuando el torero sabe que no 
puede con lo que tiene enfrenta, el 
triunfo es para el toro. De este elemen
tal axioma deriva —dicen qu» a partir 
de E l Guerra, pero habr ía que estudiar 
las situaciones anteriores— el principio 
de la disminución del toro a fin de po
der más fácilmente con éd. 

En este arte diminutivo se han hecho 
tantas maravillas —dadas a conocer re
petidas veces en nuestras páginas— que 
no vale la pena insistir sobre ellas. Pe
ro sí nos interesa remarcar esas oca
siones en que por q u é .a u n ganadero 
se le sube la vocación a l a cabeza o 
por qué los toreros contratados no tie
nen fuerza para decir que no, se lidia 
una verdadera corrida de toras. 

Estos saien ya con frecuencia en la 
piaza de Madrid, a partir de la Feria 
ue ¿jan Isidro —naturalmente, no in
cluida en este cómputo—, pero lo ex
t raño es que hayan salido también, con 
edad, cuajo, bolla lámina y gran trapío 
en una de las Ferias grandes; mejor 
dicho, en la llamada Grande por an
tonomasia: la de San Sebastián. 

Fue la corrida de los Pablo Romero. 
Aquí damos la foto (Je. uno de los gala-
i i e j ; una foto'que bastaría para procla
mar —si ya no fuese evidente— que el 
toro bravo español es el m á s bello de 
los animales; basta verle en l a gallardía 
de sus proporciones, el aire majestuoso 
de su cabeza, el poder que de todo & 
se desprende. Es un toro cárdeno —capa 
clásica en la casa— de los que provocan 
ai salir a la plaza ese clamor, ese es
tremecimiento, ese escalofrío del que 
únicamente se reacciona cuando se su
merge uno en la ovación de saludo al 
maravilles o animal, gladiador condena
do a muerte. 

La triste cosa es que —cuando el ani
mal es poderoso— se le combate con 
malas artes. Se le alancea con saña y 
muchas veces queda imserta en sus 
músculos la cruceta que debía de ser
vir de tope a los abusos con la vara: 
cuando ésta queda enhebrada, en prue
ba da que no se ha picado de buena fe, 
hay un momento de confusión en el rue
do y en el tendido; en los toreros, que 
tratan de remediar lo que ya es inevi
table; en él público, que ha adivinado 
que en la lidia no se ha hecho el Juego 
limpio que merece la nobleza del toro 
acometedor. 

Ese toro, grande, impulsivo, fuerte, 
que es gloria de nuestra ganadería y 
rey de la Fiesta. Guando él torero fio 
puede con él —ya lo dicen desde las' p r i 
maras cartillas de torear basta los tra
tados m á s clásicos de Tauromaquia— lo 
que hay que hacer es huir y buscar el 
seguro del callejón. Más hasta en l a hui
da hay que guardar las Corfnas, y no de
jarse las zapatillas cuya pérdida ha sido 
siempre —también esto es clásico— sig
no de miedo. 

(Botos MABL) 



CUANDO NO 
SE Q U I E R E V E R 

Una de las frases tópicas para 
indicar que un torero estuvo en 
tarde de^iífortuiuo es decir: No 
los ¡ha querido ver." 

Y efectrvamente hay toreros que 
tienen sus momentos para " no que
rer ver" los toros. Y uno de estos 
instantes—el - que más frecuente^ 
mente ve el publico-:es el de la 
salida del toro del toril. 

Respondiendo a cada personali
dad, también cada torero tiene su 
modo de mirar o no mirar bada 
los chiqueros. Toreros hay que ba
jan la vista como si estuvieran en 
actitud meditativa o como si mu
sitasen una oración; otros procu
ran cambiar una frase con peón o 
amigo que les permita volver el 
rostro al interlocutor y no mirar 
al portón; los de corta talla se 
ocultan tras el burladero y sólo 
después de haber oído al público 
aclamar o protestar la salida mi
ran por un Jado de los pilotes de 
aquél, y por fin, los hay—y los 
hermanos Girón están entre ellos— 
que ocultan la cara tras el capote 
v solamente miran al ruedo cuan
do ya las voces de los peones aJ 
llamar al toro les indican que éste 
ya ha saltado a la afena. 

La foto de Efraín Gitón el día 
de los de Pablo Romero en San 
Sebastián es claro indicio de su 
estado de ánimo; en esos momen
tos el torero querría no estar allí, 
desaparece^ anonadarse. E s ei 
oreve espado de un eterno segun-

en que Efraín "no k> quiere do 
ver 

j r o l a reacción consciente no 
en ^ n u r . Y precisamente 
* esa corrida a que áludimos fue 

^serenidad de Efraín la que sal-
^ desastre a 4a afición do-

d e S ? * - al extremo por 
^ s 2 e i ? i t < > d o t i p o - Y a s í d ^ 
to en r; ^ espectacular momen-
do P^Ue 61 más que tapa-
la ^ e l t o en Ja esclavina de 
tos w V1Illerai1 otros bien distin-
^ teS glallanios. en que hubo 
El t 0 ^ r 5os ojos muy abiertos, 
suertes-j reciearse en sus 
cómo ei esPectadores, para ver 

lh ^S^j11^'y freirte 
ban m. nación de quienes esta-
"OQ JJJX , — VJUJV-HV.^ c a í a -

^ e ^ V i ^ S ^ o s se alzaba la 
c o n ^ 1 buen toreo, abierto el 
^ ^ ñ a S 1 ? ^ 'la suerte, alarga 
del bra^ hasta donde el l ímite 
We de ^ m ^ a^^mpañar el tem-

ÍFoíos M a r i ) 

/ 



Paco Camina Muleta arriba. 

T E T O L A M U L E T A 
A L 
M A T A R 

Vamos a dejar a un lado lo que 
ias fotos tienen de posible origen 
de polémica y adentrarnos un po
co por el camino de ía didáctica 
taurina sobre el arte de matar 
toros. 

Cuatro momentos de cuatro ma
tadores actuales. Y fotos muy re-
eientes, tporque pertenecen a las 
últimas corridas de la Semana 
Grande. E n acción, cada uno en su 
estilo, Paco Camino, E l Pireo. Die
go Puerta y Miguelín. 

Podríamos empezar diciendo que 
"ios tres tiempos" de la suerte de 
matar no son ia serie de jerigon
zas y posturas de piernas que em
plean algunos espadas para luego 
irse de la recta, sino que así se de
signa a: Arrancar pór derecho, 
cruzar al clavar y salir reunido. 
Pero no es de esto de lo que que
remos hablar hoy. sino de la im
portancia que tiene el juego v colo
cación de la muleta en la suerte 
suprema. 

Veamos, por ejemplo, las dos lo
tos que nos muestran la forma de 
matar Paco Camino y E l Pireo 
Son casi idénticas, y ello no por
que ©1 estilo de los dos espadas 
sea similar, sino porque en el to
reo hay reglas y en él, con idénti
cas premisas, se obtienen idénticos 
resultados. E n efecto, son dos es
tocadas en. que - la muleta no va 
baja, como debe ser para que al 
humillar el toro descubra la cruz, 
sino alta; es decir, la muleta en 
estas dos estocadas no torea—y si 
es esencial el toreo, es precisamea-
te en tal momento—, sino que cie
ga al toro; se ha adelantado el en

gaño para tapar los ojos, para qui-
tar visión. # 

Ahora bien; no podemos decir 
por eso que las dos estocadas sean 
malas, ni mucho menos, aunque el 
acero quede delantero a la fuerza, 
v no son malas porque en ambos 
casos se ve di deseo del matador 
de no salirse de la linee recta y de 
clavar con fe. Lo probable—ya que 
esto en los toros es frecuente—es 
que se haya tratado de animales 
que no humillan, que embisten con 
Ja cara alta, que no siguen la tra
yectoria de la muleta cuando ésta 
quiere arrastrarles el hocico por el 
suelo, y en estos casos matar con 
la muleta alta y cegando es un 
recurso que figura en d reperto
rio de los clásicos. Estas sí qiie son 
estocadas dadas con "habilidad" v 
no esas otras en que se emplea 
este término para designar aque
llas en que el matador se ha ido 
del embroque con todo descaro 

E n las otras dos estocadas/por 
el contrario, se ha echado la mu
leta a i suelo, y esto ha peimitido 
llegar con más holgura a la cruz-
E n el caso de Diego Puerta éste 
se ha atracado tanto de toro, que 
tal vez esa pierna derecha debiera 
estar ya más adelantada, inician^ 
el paso de salida; -pero el vaio 
de Diego le hace encunarse y s 
lir con un punto de retraso qt^ y 
mayor emoción aún a la sa*rh-.n 
a su real peligro; pero queda 
claro que es al humillar ^ 
cabezada, cuando hay que cala ^ 
toro en las agujas que ílaeda^j1j. 
descubierto y sin defensa; 
zar los movimientos para c ^ 
mar la estocada con V ^ & n 
el momento más difícil, más 
gado del toreo. 

ostia' 
guelín en el día del mitin ^"^gi-

E n la otra fotografia, ia 
ior" 

la 
ira—e insistimos en que 1 sjp0 
mos no con aire P0^11110^!^' 
por vía de ejemplo, ya <íUeh - to-
lín ha matado bien mucn ^ 



El Pirco: Estética. 

ros—, también el toro ha humilla
do, pero €3 matador, que mira 
más a la salida que al morrillo, 
clava delantero y anda de lado pa
ra salir, alargando el brazo, del 
embroque. Otra estocada de "habi
lidad", aunque en este caso no sea 
de tan buena fe como las ante
riores que hemos visto a Camino 
y a E l Píreo, 

Y, en fin, para entendernos orón 
to. Ustedes al juzgar la foto de 
una estocada, amigos lectores, 
vean o traten de adivinar la direc
ción de la mirada recta del mata
dor, y si ésta se halla fija en el 
morrillo, tengan la casi seguridad 
de que están viendo una estocada 
a ley. 

LO MODERNO 

Y 

LO CLASICO 

Tratar de definir 4o clásico en 

chas veces tratar de poner 
ertas al campo. Y "Si esto ocu-

en todo en la vida..., ^qué les 
os a decir ¿el toreo? 

lô L?0 cuan£*0 tinos oDcnen a 

otros ' taxAo unos como 
modenf equivocan' porque hay 
fcend clasicistas y nay tre-
^ yTno0lasicistas- ¿Ho es clási-
dei y romana la lucha 

circo? 

Ahora bien; si por clásico enten
demos con Rafael el Gallo "lo que 
está bien arrematao", tendremos 
que ir—poco a poco—ampliando la 
idea de lo clásico y dar carta de 
naturaleza en este estilo a las apor
taciones bellas al estilo de torear. 
Por ejemplo, ese lance, dei más 
actual corte, que E l Pireo está 
dando con la muleta. Porque todo 
en el conjunto está al servicio de 
la estética. 

Lo que sucede es que general
mente se confunde lo "clásico" con 
lo "belmontino". Se habla de las 
verónicas, del natural, dd temple 
clásico, y son la verónica, la me
dia y el molinete de Juan..., que 
no era clásico, sino el más revo
lucionario, el más romántico de los 
toreros de la encrucijada inicial 
del siglo X X . Hasta entonces lo 
clásico era el Guerra, era el Bom
ba, eran los Gallos, E r a el toreo 
largo en dominar toros y no acor
tado en perfeccionar dos o tres 
suertes lo que definía el clasicis
mo. Clásicas eran las largas cor
dobesas, el galleo del "bu", las ve
rónicas largando tela a manos al- / 
tas. Jas faenas de muleta sobré 
las piernas y no sobre los brazos. 
Y ahora lo "clásico'* es la veróni
ca asentada y elegante, el náturaíl 
quieto y con cite de frente. / ; Y al
go más? E n todo caso, muy poco; 
a fuerza de ser clásicos, lo que han 
hecho los toreros es ser cortos, 
aunque hondos. Pero el toreo es 
una fiesta que debe tener las tres 
dimensiones. 

Modernos y tremcndistas, cuan
do hacen «las cosas bien, cuando 
las "arrematan" con gracia, están 
poniendo las bases del inmediato 
y futuro clasicismo, tan gallardo y 
bello como el que más. Confundir 

!o clásico con lo viejo—aunque sea 
perfecto—es igual que firmar al 
arte un certificado de defunción. 
¿Hay algo más clásico que el la
tín? Pero no por eso deja de ser 
una lengua muerta. Tanto que ni la 
iglesia la quiere... 

DEFENSA DE 

LAS 

1CHALADURAS 

He aqqí la suerte que vieron ha
cer en éí vecino pueblo veraniego 
de Miraflores de la Sierra los es
pectadores de una novillada cele
brada con motivo de las fiestas del 
Santo Patrono de la villa. E n la fo
to un aspirante a futuro fenómeno 
Playerito: De rodillas. 

que se llama Playerito está pro
bando una suerte, infrecuente en el 
toreo: entrar a matar de rodillas. 

Estamos seguros de que las ves
tales de la inmóvil pureza del to
reo tratarán una vez más de ras
garse las vestiduras y decir que 
con estas "chaladuras" el arte tau
rino va a pasos rápidos a su con
sunción. Lo que olvidan es que el 
toreo es y fue posible a base de 
estas dhadaduras. 

Hace unos años, y en estas mis
mas páginas de E L RUEDO, publi
camos una foto sensacional de Ra
fael el Gallo descabellando de ro
dillas a un toro. L a foto era tan 
buena, que desapareció de nues
tro archivo llevada por la mano de 
algún aficionado... a los toros y a 
lo ajeno; pero en el artículo con 
que l a foto se acompañaba se ha
cía el elogio de la locura de Ra
fael, que en un momento de inspi
ración había llevado el alma de los 
espectadores a un emocionado mo
mento. Claro es que escribir aque
llo era fácil porque el Gallo tiene 
ya su gitana leyenda de torero ori
ginal y' excelso... 

¿ Y por qué no Playerito? Si algo 
lleva dentro ya aflorará. ¿No fue 
chaladura la del primero que se 
• •'.no ante un toro con un trapo 

rojo para embeber en él la bravu
ra de la fiera? ¿ Y la del que aguan
tó a pie quieto para hacer el 
quiebro? ¿ Y la del que se sentó 
en el estribo de la barrera para 
torear o se metió por los adentros 
y con el toro cerrado para poner 
banderillas? 

E l toreo es cosa viva, creadora, 
evolutiva como todo arte. Claro 
es que no vamos a considerar to 
reo el dar de comer un plátano a 
m novillo, porque eso, más que 

toreo, es una acción concertada 
para la cría de carne; pero, ¿por 
qué no citar a matar de rodillas? 
¿Quién sabe las derivaciones insos
pechadas que—en una u otra for
ma—puede tener este intento pa
ra el toreo? Porque pueden ser 
positivas es por lo que decimos 

tantas veces sí a las chaladmas... 

1 *M¿ 

m 



F E R M I N N U R I L L Q 
Triunfador máximo de Vitoria, San Sebastián, Gijon, Bilbao, Almería.. 
FERMIN MÜR1LIO sigue ien marcha ascendente su colosal carrera 

LAS EMPRESAS INCLUYEN SU NOMBRE EN TODOS LOS CARTELES 
PORQUE F E R M I N M U R I L L O ES GARANTIA DE EXITO 

tARA ^ 



E l quinto toro saltó 
la barrera allá por 
los tercios del 
tendido 7, con 
fuerza, pero que 
llevaba ya un par de 
banderillas. 
A. Casero. 

E I _ R U E D O 
Director: ALBERTO POLO 

FUNDADO POR MANUEL FERNANDEZ CUESTA 
Dirección, Redacción y Administración: Avenida del Generalí
simo. 142. Teléis.: 2350640 (nueve líneas) y 2352340 (nueve lineas) 

Depósito legal: M . 881-1956 
Año XX. -Madr id , 31 d© agosto de 1965.-Nümero 1.108 
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29 pE AGOSTO 

DE TOROS EN LA m m m w de m o r i d 
CONFIRMACION D E A L T E R 

NATIVA 

Antonio García «Currito» ha confirma
do la alternativa. 7a es matador de to
ros. Sólo se Había vestido de luces dos 
veces en lo que va de temporada. De
masiadas alternativas. Suerte, muchacho 
Padrino de la misma: Oliva. Testigo: 
Barrero. 

REJONEADORA E N LA 

PALESTRA 

Amina Assis tuvo una tardé mucho 
más lucida que su última actuación en 
esta misma plaza. Aquí la vemos dar la 
vuelta al ruedo. E l novillo de Miguel 
Higuero no parecía dar demasiadas fa
cilidades al principio, luego, decidido a 
embestir, aplaca los ánimos de los es
pectadores que durante los primeros 
momentos estuvieron muy excitados. 

f Potos LENDII?^Z> 

10 KAS APLAUDIDO D E LA 

TARDE 

Ooelho puso tres pe»*» 68 
—«mías, pronto y Wen. Tuvo q«» 

^ d a r . No es la primera vez que destar 
CanK» aquí las virtudes toreras de este 
^ Portugués. Con e l capote y con los 
i*1»». Merece figurar en una cuadrilla 
^ Postín. Anda muy suelto. Es eficaz. 
^ sa 0^0. Torea con gusto. Y es 

valiente En las dos fotos puede ob-
8ei7Mse sa gallardía al clavar y su bu-

a la hora de recibir los apKusos. 



L O S TOROS.—Mucho pesa Mansos. Tres y tres. Tres más jóvenes. Tres, 
posiblemente, cuatreños. No fueron nada fáciles los toros de doña Isabel 
Rosa González. Presentaron sertas dificultades en so mayoría. No fue 
un encierro para lucirse; un encierro distliito a la mayoría de los encie

rros, en los que las orejas caen como brevas 

CURRITO.—Anduvo con acierto y elegancia en su primer toro. Menos 
seguro en su segundo. L e vimos algunos lances muy conseguidos, como 
este que recoge la foto. Con la muleta tuvo detalles. Fue cogido varias 

veces. Con la espada, sin Uno 

OLIVA.—Nos hizo pasar momentos de angustia. Estuvo a merced del 
toro demasiadas veces. Vean un natural del chiclanero en el que tira 
del toro con suavidad. Con la capa también le vimos lances conseguidos. 
Faenas con detalles muy valientes y toreros, pero sin conseguir esa 
regularidad tan necesaria que evita al público la sensación de que 
puede ir d torero a la enfermería en cualquier momento. Tampoco 

estuvo acertado con la espada ^ r 

BARRERO.—Tranquilo. Sin perder la compostura. Oreja en su r v ¿i 
al que torea con la zurda con mucho sosiego y con temple-J-T^f 
segundo sale del paso. E l toro no estaba para exquisiteces. A> 9 
un quite estuvo a punto de sufrir una grave cogida. Hubo de P * * ^ ^ 
enfermería con la taleguilla destrozada. Afortunadamente, el P e r ^ 

no tuvo consecuencias desagradables 
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UN PRIVILEGIADO 
DEL 

T O R E O 
Fotos: PACO MARI y ÜASA 

S I G U E S U T E M P O R A D A T R I U N F A L . . 

¡PACO C A M I N O ! 
Los resonantes éxitos que se ha apuntado la última semana (Almagro, 
2 
2 

orejas y rabo; Almería 4 orejas y 2 rabos, y en Barcelona, el domingo, 
^ejas) confirman una vez más su categoría de figura excepcional 
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gL VERANO SE TORNA 

» SANGRIENTO 

Almería al sol, se ofrece blanquísima a 
los ojos del forastero, quien llega de otro 
mundo, de Bilbao, y al pasar del Cantá
brico al Nostrum, como nuestro, se en-
lagarta al sol, se precia de esta luz, agra
dece tanta hospitalidad. Pleno contraste 
meridional, tajante espejo, a l l i se juntan 
montañas calcinadas y verdes naranjales 

deshechas. Asi su misma Feria 
La Fiesta ha vuelto de las 

P o r B . V . G A R A N D E 

S v > * t J * * l r EL PVB, 

-Perdido-

bien Curro Puya. Los carniceros, anóni
mos justicias, se cobran la venganza 
destrozando a hachazos al burel. 

Queda así solo otra vez E l Cordobés, 
donde lo quieren. Ayer en Dbx, lluvia 
y viento. Hoy, Almería, sangre y cal. £1 
Cordobés en su sitio, e l cual no hay 
m á s que uno, matando tres toros y cor
tando tres orejas y un rabo. Esa ca
sualidad que no sólo rige los destinos 
de la vida, también rige el azar de la 
tarea fotográfica. A veces se montan va
rias fotos en una, la máquina se atasca, 
inevitable. Así ha sucedido hoy. Y me 
atrevo a publicar lo inaudito, esta es
pecie de «collage» ardiente, por el que 
cruzan la materia y e l espíritu, varias 
imágenes de Manuel Benítez, un toro 
y una banderilla, el hé roe en lucha, aún 
en pugna con la circunstancia material. 

Muchos testigos de excepción tiene es
ta Feria: l a nobleza del habitante, la 
belleza de la mujer alménense, muchos 
peliculeros de fama que ruedan por es
tas tierras y este José Bódalo, al que 
admiramos, él gran actor, la naturalidad 
en persona por los programas de Armi-
ñ á n en TVE, esos que se diferencian 
por completo de los demás , anónimo 
testigo hoy por el tendido, uno m á s de 
esta cita de la sangre y el verano. 

Hermosa y trágica, cual un grito ur
gente de autenticidad, se va desarrollan
do la Feria de Almería. Ayer, en la no
villada inaugural cayó Paco Pallares, sí. 
a destiempo, en noble l id , cuando el en-
tusiasmo de la gente se crecía. Y hoy, 
en el primer toro del festejo, cuando las 
luces naturales son rotundas y el coso, 
lleno hasta rebosar —para seis festejos, 
seis «no hay billetes», cada uno de 9.093 
localidades—, vierte a raudales la alegría 
? la íe de sus espectadores, en el m á s 
heniloso kodakcolor de todos, la corri-
^ se ha ensangrentado —del domingo 
P^a acá el verano principia a enroje-
^ <De la Peña, E l Zorro, Curro Mon-
tes' ^fcnuel Amador...)— con una san-

intensa, la de un torero excepdo-
nal- Curro Romero que bordó el toreo, 
^ ^Pote y muleta, había quedado ciar 
mo en el pitón del toro en la suerte 
SUpreina- En el espectáculo m á s nacio-
^jenaqía la tragedia. Trece o catorce 

05 Asolados con premura lo llevan, 

« i ádelante- 111 rostro del 
^ ^ p * cribado, la mano del pase na-
^ ^riba' solicitando clemencia. I n -
5^ atendida que la cogida pudo 
^ ^TÍ' PUfide seguirse de 
Por el 9 ^ la rota de la enfermería, 
lo l l e v a d calle-'6n- 5111 volandas 
da ^ ' prieto el surtidor de la heri
da. ^ « « a p a a raudales ía v l -

• la mano en alto, ensan-

^ l ü l a , Alfonso Muñoz. Por 

José Bódalo 

tabella, Manolo de la Haba, otro ban
derillero, las asistencias corren hacia la 
enfermería, hacia la sabia mano de la 
ciencia. 

«Perdido», cuatreño, negro meano, ase
sino, número 116, de 462 kilos, mamó de 
la estocada. Perdió las dos orejas, ga
nadas a pulso, a costa de la cornada 
que se cobró el astado por el pi tón de
recho, el que aún en el arrastre luce 
ensangrentado a medáa cepa. 

Consternado, yo no sé qué hacer, se 

ha cerrado la puerta de la enfermería, 

sólo suena el zumbido de su refrigera

ción, a la puerta l lora un picador, tam-

"Collage" 



J B B t B U t t B B B S B H m B i 
Peralta, calda y cura estremecida 

2, 
EL PUÑAL DEL VIENTO 

a ACUCHILLA EL CADA-
1 • VER DEL VERANO 

UN TOBO DE REJONES DE JUAN PE-
DRO DOMECQ, CINCO DE JULIO 
APARICIO Y UNO DE JUAN SALAS 
PARA ANGEL PERALTA, JULIO APA-
RICÍO. JAIME OSTOS Y EL PIREO 

«Qué difícil la lucha en el toreo! ¡<<¿ué 

difícil la lidia de la vida! Para qus surja 

la verdad de la belleza hemos tenido que 

llegar a Almería, que venir los toreros 

a Almería, que venir estos toros a ia 

muerte, desde San Boque, Jerez, Pla-

sencia o Andújar. Que cabalgar el gi

gante de Palma del Río los .tajos áspe

ros del camino del équite, que pueden 

terminar como aquí con la muerte en 

los ojos glaucos de las cabalgaduras, el 

jinete al que acuden a recoger Ostos, 

E l Píreo y su yegüerizo, por el suelo, en 

una trágica caída, al querer ceñirse aún 

más en los encuentros, templar m á s el 

recibo. En la l id ha caído la grácil «Me-

"Sordito" 
xicana» y el ágil «Monterrey» Aquélla 
con una grave cornada en los hijatos, 
éste con un siete profundo en el ¿nc*. 
Mas Angel Peralta, antes de dirigirse 
a la enfermería donde por cierto fe es
cayolarían él tobillo, primero mató al 
toro de una estocada, luego de la vuel
ta con la oreja, cura m á s tarde duran
te dos largas horas, estremecido y sa
bio a las jacas por el patio de caballos, 
y hasta que no las vio en paz no quedó 
tranquilo. Hombre de casto y cuero si 
los hay. (Este puede ser el puñal que 
cantó el poeta en «Marinero en tierra», 
aquel «pie hoy por las exequias del ve
rano se cobra por las astas de los to
ros deudas pendientes. 

E l primer toro de lidia ordinaria de 

la tarde y el últ imo que se lidia y red-

be una póstuma .vuelta al ruedo de la 

ganadería que fue su matador de hoy, es 

este «Sordito», número 119, negro, con 

475 Míos. Se r á muy bravo, un bravo 

toro para un gran torero, pues su ma

tador, con la maestr ía de Aparicio, hará 

con él las suertes a la perfección, cre

ciéndose en los cites, encontrándose en 

las suertes con deleite. De una estoca

da arriba —¡qué bien matan estos tore

ros que reaparecen!— da muerte al ^ 

ro de ley, sobre el que al darte la vuel

ta deposita, otro cadáver negro y con 

astas, la «neja con humildad. 

Persigue a Jaime Ostos la mala suer
te en los lotes. E l primero, manso 7 
huidizo; el segundo, un sobrero, P1^" 
ticamente ilidlable. Con éste ensaya y 
logra una suerte valiente, la cpie :retira' 
do o desaparecido de los ruedos ^ 
eos de Cells, quien la realizaba, a la P61"' 
fección, no ha vuelto a tener intérprete 

vuel-
toros 

hasta este glorioso edjano <lue 
to a ella. La suerte de matar ios 
con la montera , un pañuelo o «»* 

patilla a guisa de muleta. Suerte arries' 

gada, digna de un valiente. Con V****^ 

ra se dirigía al toro, quien tiene 60 

carne la leyenda, para luchar en 

tra del azar. 
,tT, joreí0 

Manuel Cano «El Píreo» es •»» 
poeta del Sur, que se escucha y 86 
ta con la sobriedad de Averroes, 

can' 

con la 



> 

Aparicio 
velas y antes de matarlo de una esto
cada y de proclamar sobre sus cuernos 
aún enhiestos su soberanía, torea allá 
donde está el pueblo de Almería, r.ia-
jestuo&tmente. Cortó la oreja de su pr i 
mero y las dos de su segundo con aplas
tante, desoída, petición de rabo. 
Ostos c o n p r e m u r a 

otagnificencia de Ibn Jaldún. Renace 
« » « la fiel»» por ei amodorrado pla-
neitario- Se crece a sí mismo. Dos pel-
5«^Sobrados. Hace brotar la fuente 

de los deleitosos cantares. Torea por 
etawMas» cordobesas, las del islamismo 
que toe, cuando se encuentra a si mis
mo, como hoy en Almería, al filo del 

anochecer cuando se encienden las 24 
bombillas del alumbrado eléctrico de 
esta plaza bajo el cielo crepuscular. Se 
ya al toro, este que remos aquí con dar 
Veinticuatro bombillas 
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de citar aquí al no poder citarlos ton 
aquellos de cuya fecundidad tengo m»0S' 
tras palpables: Perceval al pincej 
Marín en la fotografía, Richoly en ia r1* 
tarra, los hermanos Luque al timón * 
la nave del Puerto Rico o don DomL;e 
Artés, el cirujano y su capacitado y 
dial equipo, tabla de salvación de « 
pobre náufrago por los procelosos im,!* 
del callejón. 

Al callejón, pero al extremo 
salta hoy un toro de Bohorquez el 
luego casi dar ía más . juego en la * 
tentosa muleta de su lidiador, el «Ü? 
to de la tarde, «Moro», número 96 

¿ | J U A N RODRIGUEZ, 
< a PUNTILLERO Y CAM-
" • PEON WELTER JUNIOR 
O LA FERIA DE ALMERIA EN 

LLAMAS 

SEIS TOBOS DE DON FERMIN BO
HORQUEZ PARA ANTONIO ORDO-
ÑEZ, FERMIN MURILLO Y CURRO 
MONTENEGRO' 

Uno más de los almerienses singulares 
que vamos conociendo por estas latitu
des, pues también otros muchos hay per 
sonalísimos por el resto de España y 

allende las fronteras o los mares, es este 
Juan Rodríguez Herrada, picado de vi
ruelas, puntillero y, lo que es m á s extra
ño , campeón de España hasta hace muy 
poco tiempo del peso welter júnior, creo, 
título par el que volverá a boxear pró
ximamente. No marra una con la punti
l la y dicen que enguantado arrea que e& 
un primor. Otros almerienses de pro he 

^ e 505 kilos. Y a Urque se ve se 'eiS ' 
% 6 a gusto por tal dependencia, pues 5" 

sólo volvió grupas y se fue por el exh* 
too opuesto a donde tenía marcada u 
salida, sino que también lo estuvo nJf 
sando largo tiempo. Posiblemente fue v 
mejor para el torero de esta corrida des 
igual, con otro toro, el quinto, muy ^ 
co, también aprovechable, y un tercsro 
el sexto, que al no caer en manos exper' 
tas, no lució lo debido. El primero pro 
metía mucho, pero llegó a la muleta he
cho un marmolillo, y los otros oírecie. 
ron escasas posibilidades, «(Moro», el ci
tado, también además de saltar al calle, 
jón tomó un puyazo con bravura, al fin 
del cual desmontó a su varilarguero. 

Ordóñez esta tarde ha estado en esa 
tesitura en la que están los toreros de su 
categoría, o sea, inenarrable. Recordé es
ta calificación de tiempos i » recogida del 
dictamen de un preclaro español al que 
debe mucho la Fiesta: el académico don 
José María de Cossío, poco después de 
debutar de novillero en Madrid el ron-
deño, y se emplea hoy aquí, con su peí 
miso. Difícil de narrar en su sublima
ción: toreo fácil, Umpio, armónico, toreo 
a compás, aunque el compás del pie es 
té abierto o cerrado, toreo puro de'«©a 
en su primero, toreo majestuoso de mu
leta en su segundo, faena de clamor y es
locada arriba por la que recibió los gn 
tos, de di Torero, torero.», las dos orejas 
y el rabo. Del otro ya había cortado una 
oreja. 

Fermín Mur l l lo sufrió en su primero 
él, que viene herido de Dax, y que tanu 

Fermín Murjllo varilarguero 



2 
PRQP 

Ostos 

¿Y E l Cordobés? 

ha costado llegar al destacadísimo l u , 
ocupa, un solemne «maromaao», 

do ¿ J ^ P ^ r o ilustre licenciado Ricar-
en ¡T «" i ^ lo derribó y lo buscó 
m a n c h é °. 0011 saña- ^ se levantó, si 

sk í r* sangre del toro y de barro, 
lo mltó JfL**5 nunca. lo toreó valiente, 
i ^ t ó J í r ' y * su segundo le ins t r j -
? catean 86116 06 Pases fundamentales 
* * XS!08 '1)01 lo ^ a su muerte, de 
tre 08 y ^ media, recibió—en 
orejad106 P^c i^n del rabo—las dos 

El ti» 
110 discordia resultó ser Cü-
^ementr^1"0' 61 granadino, que indu-
y aun a TW. ^ 81 ^rt®1 desentrenado, 
sas, ^ ¿ ^ a r de todo hizo algunas, co-

muchas « i verdad, apreciables. 

4, APOTEOSIS E I N C I -
* ENCIAS DE UN FES

TEJO CELTIBERO 

SEIS TOROS DE DON FELIPE BARTO
LOME P A R A JOSELITO HUERTA, 
JAIME OSTOS Y EL CORDOBES. 

Por un clima de pasión desbordada al
go m á s de la cuenta, se lidian seis bra
vísimos aunque anoviUados bureles de 
don Felipe Bartolomé, los seis toros más 
parejos y m á s «ad hoc» que darse pue
da. A los que se Ies caían las orejas y 
también, por desgracia, las pezuñas, pues 
traían una glosopeda de remos como un 
tren. Ha sido necesario dada su escasa 
fuerza el picarlos muy poco, algunos un 
picotazo y gracias, para lograr que, eso 
sí, 'dada su acrisolada prontitud y nt) 
bleza, el que llegaran a la muleta con 
per lo menos esos cuarenta pases que 
ahora se estilan. 

Ha sido ésta la tarde de Jaime Ostos, 
en una tarde que también se han repar
tido Huerta y E l Cordobés y una cuarta 
persona, de la que sepamos jamas se ha 

vestido de luces, n i se ha puesto delante 

de una vaquilla, n i nada sabía de toros 
hasta hace unos días, pero que ha goza
do inesperadamente esta tarde aquí de 
una popularidad por el transcurso del 
festejo y en boca de cerca de 10.000 es
pectadores inaudita. Jaime Ostos, volva
mos a él, ha estado inmenso, ha logrado 
por f in ver bien encauzados todos sus 
anhelos de estos sus últimos 17 festejos, 

•en los que reconocía doliéndose por el 
callejón que había lidiado 15 sobreros 
La mala suerte—ya lo hemos dicho ante
riormente—había presidido sus últimos 
lotes. Hoy, al congraciarse con él hado 
tenante de los sorteos ha resurgido im
petuoso el todopoderoso Ostos de la pa
sión desarbolada del temple logrado a 
estallidos volcánicos de valor, del toreo 
izquierdista plenipotenciario, de todo el 
toro al pase de pecho por delante del 
corazón, del desplante legítimo y pundo
noroso y de la estocada sin trampa. Ha 
sido una tarde redonda: ha cortado cua
tro orejas y dos rabos; me congratulo 
infinito de ello. ¡Enhorabuena! 

¿Y E l Cordobés? En esta su segunda 
corrida almeriense, sin entradas en la ta
quilla como en todas las demás, con la 
m á s celtibérica de las pasiones desatada 
por los tendidos, defensor, fiscal, acu
sado, testigo y verdugo de sí mismo, to
do en una pieza, ¿ha cortado orejas? 
Cómo no: dos y un rabo, y también ha 
estado impresionante, volcado sobre si 
riesgo hasta la exageración y dadivoso de 
todos sus merecimientos. A 27 de agosto 
ya, 27 corridas después, ahí sigue, en lo 
m á s alto su pabellón alzado. 

Remanso de paz por la agitada función, 
tauromaquia estética sabiamente explica* 
da, Joselito Huerta, el gran torero his
pánico, ha adoctrinado su lección. Con 
la capa, quien la mueve elegante y ca
dencioso; con la muleta, quien la lleva 
planchada, limpia y artista. Con la espa-

Joselito Huerta 

Espontáneo 

da, arriba siempre y marcando a la per
fección el volapié. Sabiendo estar en la 
plaza y aun sabiendo aquietar los encon
trados ánimos. Ha bordado el toreo r l 
diestro de Tétela de Ocampo por esta 
plaza del Sur, quien pudo haber cortado 
las dos orejas de su segundo también, si, 
cosa extraña en él, no hubiera fallado 
con el pincho. 

Colgando dos barandales, barreras o 
alzados en vilo se lucían varios estos car
teles por la plaza. Uno de ellos, éste. 
Exponente del diálogo entre m á s de 9.000 
personas presentes y un periodista au
sente. A las almeriense no les gusta que 
las llamen «melones de secano» y se de
fienden nombrándolo «pepino» en una 
pancarta. 

Doctores tiene la Iglesia y no es el 
coso lleno hasta reventar de una corrida 
de feria el lugar indicado para juzgar 
a nadie que no vista de luces. 



ilu ds su hexxnano, el ex novillero Joa
quín Camino. . 

¿BMamos ante una auténtica resurrec
ción del diestro camero Paco Camino, 
del que algunos, como quien tanto sabe 
de esto, tildó de "niño sabio", y otro, 
que tampoco «abe menos, tachó de "par
tidario de la mandanga"? Varios hechos 
certifican y determinan tal resurrección 
que creo indudable. Parece ser que al tm 
Camino se ha . dado cuanta de que di 
puesto que ocupa, si destacado, no es el 
•cimero que podría desempeñar, dado que 
últimamente viene apretando finas. Y 
ha- sido esta tarde de hoy cuando al ver
le citar, reiteradamente al natural, sin' co
locar por delante «i • engañoso trapo y 
el estoquito de madera me he convencido 
de ello plenamente. A sus dos toros los 
ha toreado con la más sublime ds las 
verdades y desde tí torear también de 
capa cual lo» elegidos, hasta plantar las 
dos xodillas en tierra, a' recibo con la Desfile "made ta USA forcé 

E x n o v i l l e r o Resurrección de Camino 

E l Vití, 

muleta del cuarto, ae ha mostrado 
firme pretendiente del cetro de la 
artísí irr. que entre los veteranos -
caso, esto de veterano habría qug su 

«a. la h»m¿¡J 

exagero— quien lo vio el tegendadj 
Al culminar sus dos fabulosas 

de su primera despedida de la IterT* 
habla de que no había visto n a d a w 
(me refiero al testigo de p í o Oon^ip 
thencourt y Carvajal), interpr«taciQ^ 
del arte de torear paseó el nuajT88 
máximo trofeo por el ruedo para m\ 
al final de la corrida a hombros-
orejas y rabo. ' 

Las mismas dos orejas y rabo y fa. 
sin rabo que cortada Santiago Maxtit 
- E l Vlti", el "unamuno" da los 
tras dos trasteos magistrales, prodo^^ 
dos con un maravilloso toreo a la ver& 
nica. Ha sido esta una tarde —lo nato 
y lo advierto— que al salirse dsi 
de la normal vulgaridad y al quedar por 
el entusiasmo compartido a trio del to
rero, el toro y el público, Cuna de Úgfa 
fría y cartesiana obliga a gastar de estos 
adjetivos fastuosos en este caso, sólo tal 
ves no ditirárobicos. Digo Unamuno de 
los toreros y él me comprende porque se 
lo merece quien si como persona usa de 
la nobleza» y de la sabiduría racial de 
aquel vasco y ejemplar rector de la Uni
versidad de Salamanca, como torero, «si 
lo reconoce: "Yo donde me encuentro a 
gusto es delante del toro", dialoga con tí 
toro como un señor. 

José Fuentes fue el tercero ptenamen-
te en concordia. Torea tal como «1 Pipo 
no se harta de decir que torea. Y con 
razón, por lo que ss ve. Toreó así... us
tedes me comprenden. Cual dijo Costi
llares, el m á s límpido de los teóricos de 
antaño, pero con el ad ío propio de su 
juventud, de su afición y ds su sangre 
sureña. Bordó el toreo, en una palabra. 
Cortó también dos orejas y rabo en su 
primero y dos orejas stn rabo en su se
gundo, porque al igual que ES Vítá tóa-
r ró la espada a la muerte final. Corridas 
ta« redondas como éstas son las que des
fruncen los entrecejos, animan el co
razón y le hacen mucho bien a las Es-
pañas. 

B. V. GARANDE 

5 
SEXTO FESTEJO Y U L T I M O 

I LA TARDE MAGNA DE 
• UNA FERIA SINGULAR 

SEIS TOBOS DE DON ALBERTO CU-
SHAL PATRICIO PARA PACO CAMI
NO. E L V I T I T JOSE FUENTES 

Quién nos iba a decir que esta Oltíma 
corrida del serial que habla resultado 
casi definitivo, hermoso y trágico en su 
ritual, personalistmo y augereute, aún con 
las tribulaciones periodísticas ya citadas, 
fea a tener tan magno colofón. Principio 
del cual fue el desfile marchoso de una 
jacarandosa "made ta USA forcé- de To-
rrejón de Ardeos, peto no de "marines". 

sino de músicos rubicundos y sonrientes, 
entre ellos un negro, interpretando un 
pasodoWe, del que marcaban muy bien 
el paso. Al cortarse nada menos que do
ce orejas y cuatro rabos al festejo pasa 
de inmediato a los primeros puestos de 
la tabla de clasificación de festejos triun
fales y aún con todo honor, pues durante 
él se han explayado a gusto teorías y téc
nicas de toreo, por unos mágica, por 
otras reda, por otros clásicamente inter
pretadas, ante seis bureies, de los cuales 
cinco, excepto el quinto avinagrado y 
gazapón, fueran boyantes para él toteo, 
sin ofrecer dificultad alguna, lo cual per
mitió tanto a Camino como a E l Viti. co
mo a Puentes, dar lo mejor de sí mismo 
caudalosamente. 

Nota curiosa del festejo: E n la cuadri-



Su nombre es imprescindible en los carteles de postín— 

¡EL 
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J U E G O 

A M U E R T E 

Y G L O R I A 
Andrés VAZQUEZ 

Fiestas de agosto en E s p a ñ a . Toros en cerca
nías . Fer ia de Alcalá de Henares. Vamos por l a 
nueva autopista a 100 por hora para alcanzar el 
cordero asado mientras los toreros se visten de 
luces y di bullicio de tas gentes que llegan apre
suradas calientan é l ambiente. E s t á visto y com
probado. L o s toros encuentran s u mejor colorido 
en los pueblos, donde se disfruta de la corrida 
desde que se pegan los carteles por las esquinas. 

Hoy Alcalá es l a estampa viva de un pueblo 
que arde en fiestas. Hoy en Alcalá van a torear 
tres ases de l a tauromaquia: Antonio Ordóñez, 
Diego Puerta y A n d r é s Vázquez. L o s dos prime
ros vienen de Madrid directos a l a plaza. A n d r é s 
Vázquez está, aquí, encima del comedor donde se 
devora el cordero asado y corre el vino de la 
cierra. No hace falta decir que aquí hay un tore
ro. E n seguida se ve. H a y maietUlas a l a puerta, 
el coche de l a cuadrilla con el d á s i c o botijo en la 
baca y en el aire preguntas nerviosas, insistentes: 

—-¿Te sobra aüguna locatüdad? 

— ¿ S a b e s dónde se viste Ordóñez? 

— ¿ H a s visto por aquí a l mozo de espadas de 
Diego Puerta?.. . 

Porque ei cartel t ira y en taquilla no queda 
papel. 

Amigos y admiradores del torero que tenemos 
aquí encima suben a desearle suerte. A n d r é s 
Vázquez e s t á hoy en su feudo, Torrejón, punto 
que el ig ió para recreo y sosiego. E l zamorano 
y a e s t á vestido de torero. L a s cinco en punto de 
l a tarde. Café , copa y puro. Y a la plaza. A pie, 
bajo los farolillos de l a feria, entre la muche
dumbre. E l coche del torero se abre paso a golpe 

bocina. 

— ¡ S u e r t e , A n d r é s ! 

. L a plaza es una llamarada. B l público chilla 
y aplaude. L o s del sol se enfadan. L o s de enfren
te defienden a su ídolo. L a salsa de los toros 
e s t á servida. Toca l a música . Diego Puerta pone 
a todo el mundo de acuerdo. Juego a muerte y 
gloria. Sangre en l a arena. E l triunfo frente al 
dolor. A n d r é s Vázquez, con l a taleguilla aguje
reada por las astas de sus enemigos, sale de la 
plaza por su pie entre aplausos de s impat ía . L a 
cornada v a oculta. Nadie lo h a advertido. N i el 
propio torero. 

Apenas ha llegado a la habitación del hotel 
para desvestirse se arma un revuelo especial a la 
puerta. L a algarabía de las cinco de l a tarde se 
ha borrado por unos gritos de angustia. ES mozo 
de estoques lo descubre: 

— ¡ E s t á s herido, A n d r é s ! 

U n a cornada, seca, profunda. £ 3 torero ríe me
lancól icamente. L o toman en brazos los banderi
lleros y lo depositan en el coche. A l Sanatorio de 
Toreros. Revoloteo de pañue los blancos por las 
ventanillas. L o s feriantes no se han enterado. L a 
Fiesta brava es así. Mientras estallan en el d é l o 
azul los cohetes de las fiestas, el torero duerme 
en el lecho del dolor... 

Santiago C O R D O B A 

B I L B A O : 
R E L A C I O N E S 
P U B L I C A S 

Marqueses de Lapuenle 
y señores de 

Upperheide Aguirre 

Paulette Pérez-Cisneros, 
Femando García 

de la Noceda Fierro. 
señores de 

Guzmán Upperheide 

Cristina Hoffmeyer de la Sota, 
Gabriel Laiseca Arteche 

y señora de Berna! 

Jaime Arechederra 
con su sobrina 

Pilar M a r í a . Toreen 

Señora de Domecq, 
don Alvaro. 

Don Antonio González, 
director de la 

"Gaceta del Norte", 
y Juan Pedro Domecq 



Señores de Gana 

Señores 
Viliagodio-

Smitch, 
José Luis BUbao. 

Señores de 
la Comisión. 

E n la barrera, 
la princesa Ana, 

señores de 
Upperfieide, 

Señores de 
Aguinaga 

Señores de 
Arrigorriaga 

Muchas mujeres 
guapas. 
E l que grita 
—•FemaiMio 
Achúcaito—, 
presidente 
de la Peña 
E l Cordobés, 
del MMetrópoU' 

Duques de 
ivionteiiano, 
marqués de 
Ardabes y 
Andrés Pariadé 

Arecfaederra 

Señores de 
Galdaña 

l o s é Antonio 
Jiménez Arnáu 

eJHJo U 

Señores Perales 
y Mendizábal 

Antonio 
González 

y otros 
disttngtiidcw 
aficionados 



B A R C E L O N A T A U R I N A 

BARCELONA.—Abajo: Alvaro Domecq, única actuación ludida en la 
corrida del jueves, cortó una oreja 

BARCELONA.—Julio Aparicio en un característico pase de pecho en 
su triunfal actuación del domingo 

TOROS BRAVOS Y TOREROS TRIUNFADORES 
BARCELONA, 29 (De nuestro corresponsal).—Lleno hasta la bandera. Toros & 

den Manuel Arranz, de Salamanca, terciados, pero que dieron buen juego. 

Julio Aparicio a su primero, que tomó tres varas y llegó gazapeando a la muleta 
le hizo una faena desconfiada y sin acoplarse. Le rindió de una estocada caída que 
provocó derrame. 

E l cuarto, berrendo, lucero y botinero, se rompió un cuerno al salir de toriles. 
Se sustituyó con una res de Sánchez Cobaleda. Se lució Aparicio en sus verónicas 
y bordó un quite por chicuelinas primoroso que se jaleó. Tomó la res una vara; 
tenía una embestida muy noble, aunque padecía el defecto de ser blanda de manos. 
Brindó el madrileño al concurso y le instrumentó una excelente faena sobre, la 
derecha, llevando muy toreada a la res y con la bayeta a media altura. Se adorno 
con molinetes y finalizó su labor con un desplante tirando muleta y estoque, arrodi-

LA CAIDA DEL IMPERIO TAURINO DE COLMENAR 
DE LA DEHESA 

« E l SOTO» 
A LOS PALHA 

«MADE IN 1 9 6 5 » 
Abajo: Diego Puerta sin inmutarse 

ante la embestida alta del palha 
que le cupó en desgracia 

en la primera corrida colmenareña. 
E n las dos fotos, a la derecha: 

L a cabeza del toro de Aleas 
que se lidió en Francia el primer 

año después de nuestra guerra. 
E l retinto típico de la vacada 

se conserva en la finca " E l Soto". 
Los corrales, históricos corrales, 

de la plaza de tienta 
de don Vicente Martínez. 

Si estas piedras hablaran... 
(Fotos Trullo y Cuevas.) 

COLMENAR VIEJO. (Servicio espe 
ciaL)—Nos hemos acordado mucho de 
nuestro amigo Luis Fernández Salcedo 
ai caminar por Colmenar. A nuestro la
do, la compañía de coknenareños jóve
nes, de estirpe de excelentes aficionados, 
hombres que conocen perfectamente el 
terreno, pero que tampoco han vivido la 
época gloriosa del esplendor del imperio 
taurino de Colmenar. Gentileza y gene
rosidad en los jóvenes hermanos Bo-
llain, en Femando de la Morena y en 
oíros jóvenes que se brindaron a acom
pañamos por los riscos cargados de his
toria taurina de este espléndido campo 
castellano. 

¡Emociona ver la plaza de tientas de 
don Martínez. Muchas corraleras. Muros 
sólidos. Historia del toreo echa piedra. 
La manga nos hace pensar en el día 
que pesara por ella el famoso «Diano» 
camino de probar su bravura, que le 
acabaría inmortalizando, al igual que a 
muchos de sus hijos. Hemos pasado en
tre vacas. (Las oreses de doña María Cruz 
Gomendio pastan en aquellos terrenos 
que tienen arrendados. Frente ai coche, 
celoso, encampanado, nos mira un negro 
semental. Un vaquero sale 9 nuestro en
cuentro. 

—Es un eral adelantado. Lo ha tenta
do no hace mucho el torero de la tie
rra, Serranito, E i hombre, tocado con 
boina ( ¡ay las gorrillas típicas de Col
menar!), (habla con orgullo, con ese afee 
to especial que los vaqueros ponen a los 
toros, a los que consideran como cosa 
propia. 

E l sol cae implacablemente sobre la 
plaza de tienta. Todavía se conserva e l ' 
típico burladero que hace las veces de 
portón de los sustos. La placita es tá 
muy remozada, pero conserva su añejo 
sabor. Uno recordaba los Orientes d d 
viejo mayoral, a t ravés de los cuales he
mos vivido mucho de la historia de esta 
ganadería. En esta misma plaza de tien
ta se toreó Manolo Granero sesenta va

cas el sólito. Estuvimos viendo el cuar
to de los cencerros, por donde entraban 
los invitados, para acabarse colocando 
por el breve tendido , y por e l enlosado 
del pasillo de encajonar. 

Los tiempos han cambiado. Meditába
mos que en aquellos tiempos se censuró 
ai pobre Manolito Granero, poique es
tuvo «lucido» en el tentadero, porque no 
hizo la tienta como el banderillero Ma-
g ritas o como Pablo el Sordo, o como 
ei aficionado práct ico asturiano Julián 
Cañedo, asiduos en casa de don Julián 
Fernández, padre de nuestro amigo Fer
nández Salcedo. 

Es curioso recordar las censuras que 
se le dedicaron al pobre torero valen
ciano, poique se había presentado en 
esta misma plaza de «El Soto» vestido 
de «violinista». Las botitas de elástico, 
recolorás y puntiagudas, el traje de al
paca, la gorrita de cuadros blancos y 
negros, la camisa de señorito y un gran 
pañuelo blanco en el «bolsillo de respe
to». Precisamente este d é l o tan limpio 
y despejado contrastaba con el recuerdo 
del histórico día en el que causó sorpre
sa la admiración de don Gregorio Co-
rrochano por el espectáculo del tormen-
tón que se desencadenó por la tarde, que 
denominó el maestro de la crítica tauri
na como «espectáculo grandioso», entre 
la indignación de los que habían acudi
do a pasar un día de campo con motivo 
del alarde de Granero. 

Entre los jóvenes aficionados que allí 
nos encontrábamos, reunidos en tomo 
a la gran interrogante que se presentaba 
ante nosotros, nos preguntamos por el 
lugar que ocuparía José en aquella «su» 
plaza. Bajamos a los corrales y de all í 
al cortijo. 

De frente, la cabeza 'de un toro de 
Aleas. E l vaquero advierte: 

-Este retinto se lidió en Francia efl 

primer año después de nuestra guerra. 
Los carteles que hay por las paredes 

ya son modernos. Interesante ei de la 
última vez que toreó Marcial Laianda 
en su vida. Los demás son alusivos a ia 
actual ganadera, cuyas vacas pastan en 
este cerrado. 

Una última mirada y salimos camino 
de la ermita de la Virgen de los Reme
dios. Nos acompaña el hijo maypr de 
Victoriano de l a Sema, que relaciona 
recuerdos de viajes, anécdotas paternas 
relacionadas con los toros cotaienareños. 

Desde la ermita se ven todos los pra
dos que un día ya lejano contribuyen» 
a llenar un buen puñado de páginas glo
riosas de la historia del toreo. 

Con paso camino, conconvado, garrota 
en la mano derecha y una colilla a»; 
núsoula entre los labios, aparece efl t>0 
Agapo, ermitaño ancianísimo que 
desde hace muchos años en este m318' 
vüloso lugar. E l hombre estó r e u m á ^ 
Los inviernos en ei monte han b60^ 
mella en sus huesos. Nos saluda cm 
«Ya saben que no está l a Virgen». 

Efeotlvamtente, Nuestra Señora t * ^ * 
bajada a Colmenar, según la tradiciotj 
costumbre de las fiestas. E l t ío Aga^n¿s 
una institución en estas tierras. 
de ermitaño ha sido vaquero de 1» 
derla de Aleas durante siete años. 

—¿Irá usted esta tarde a los toros? 

—No. T o ya no me muevo de 
Me han gustado mucho los toros, P** 
ya no hay... 

Contemplamos el paisaje. Allí más 
los de Bañuetos; los de GÓ,ri^coer 
allá. Campos taurinos sin t0ír*j-s cuác
elos que ya no son tales Tecoetat**, 
do los viejos olvidan y los 



. espaldas a su enemigo. Mató bien de una entera, chispa pasada. Le 
yodóse 06 orejas y un rabo y dio la vuelta al anillo. 
co0^6 gU primero, de escasa presencia, lo veroniqueó muy bien; tres varas. 

C^^^aena cuatro ayudados por alto. E l bicho punteaba, pero Chamaco 
inició su sobre ambas manos, intercalando molinetes y pases de espaldas en 
siguió s^^^de una estocada baja. Le concedieron una oreja y dio vuelta al ruedo. 
cadena- ^ ^ soberbiamente el diestro de Huelva, tanto en las veró-

Al ^¿-ecjibo como en un quite por chicuelinas. Cometió el error de cambiar 
^ciS con sólo un picotazo. La res llegó con la caj^za sin ahormar al últ imo 
el tercio ue chamaco le aguantó sin afligirse y aún ligó una sene de naturales 
tercio, y * factura, le faltó temple debido a la fuerte arrancada de su enemigo, 
de ^ ^ ¡ n a entera y dio la vuelta al anillo. 

/manto Paco Camino a su primero, de escasa presencia, le instrumentó unas 
0 formidables; dos varas. La res lardeaba al engaño, pero Camino la hizo 

verónicas crUzáncjose y ligando una faena prodigiosa sobre ambas manos con pases 
^ ^ t e m p l a d í s i m o s . Sus naturales fueron inacabables y con ese aroma inconíun-
largo-'. ̂  toreo. Mató de media en buen sitio. Le concedieron las dos orejas y dio 

a «na*--
sexto un bicho con cuajo, tomó tres varas; se aplomó en el castigo y llegó 

<krfensiva a la muleta. Paco Camino se limitó a irnos pases por la cara y a 
Je^enarlo de una estocada baja. 

diestros hicieron el paseíllo con la montera en la mano en recuerdo de 
jíaflolete por el X V m aniversario de su muerte. 

Juan D E L A S R A M B L A S 

O R E J A A A L V A R I T O D O M E C Q 

BARCELONA, 26 (De nuestro corresponsal).—Tan sólo se salvó del naufragio don 
Alvaro Domeoq; el resto constituyó una de las corridas más insípidas de la actual 
temporada. 

Don Alvaro estuvo acertado, lidiando a la jineta a un precioso ejemplar jabonero 
claro de la ganadería de don Tomás Prieto de la Cal. La res era muy brava 
a infatigable; pero tenía un defecto: entraba cruzada al caballo. Y don Alvaro 
Domeoq nos dio una lección del toreo a caballo clavando cuatro farpas y tres pares 
de banderillas,-modelo!? de precisión y de sabiduría de las distancias. Clavó dos 

rejones de muerte, y como el bicho, muy duro, no dobló, echó pie a tierra y, después 
de unos pases de castigo de fuerte sabor campero, rindió a su bravo enemigo de 
una esterada hasta la guarnición. Le concedieron una oreja y dio dos triunfales 
vueilas ai anillo. 

Gregorio Sánchez no anda con muchos ánimos. Su primero, un bicho de doña 
Aurora L. de Clairac, tomó dos varas y llegó bastante aplomado al últ imo tercio. 
Gregorio Sánchez se limitó a unos trapazos por la cara y a despenarlo de des 
pinchazos, saliéndose de la rectitud, y media tendida. Pitos. 

A l quinto en lidia ordinaria, una res de don Leopoldo L . de Clairac con bastante 
cuajo, lo lanceó con temple. Tres varas, derribando en dos ocasiones. A la defensiva 
llegó el bicho a la muleta, y el maestro, después de un toreo por la cara coa muchas 
precauciones, rindió a su enemigo de media saliéndose de cacho. Descabelló al 
segundo golpe. Pitos. 

Abanto salió el primero de Efraín Girón, una res de doña Aurora. Tomó tres 
varas. Colocó tres pares de banderillas el venezolano muy fáciles. Con sentido Uegó 
la res a la muleta, y Girón, después de un breve tanteo per la derecha, despenó 
a su enemigo de una estocada honda. Descabello al tercer golpe. Pitos. 

E l quinto, un bicho de don Leopoldo de bonita lámina, embistió bien al capote; 
se aplaudió al venezolano en unas verónicas y en un quite por chicuelinas. 

Cuatro varas: tres pares de Girón, uno de ellos al quiebro, aunque perdió un 
palo. Su faena de muleta tuvo calidad, realizada sobre ambas manos; sobre todo 
sus naturales zurdos citando de lejos fueron muy aplaudidos. Sonó la música; 
terminó con pases por alto, de rodillas. Mató de una estocada en la cruz. Se pidió 
la oreja, que el usía no otorgó. Vuelta al ruedo. 

En cuanto a Zurito, su primero, un bicho de Garci-Grande, era mansurrón. Cua
tro varas, doliéndose del hierro. E l cordobés le instrumentó unos pases descon
fiado y a distanda y lo mató de una estocada hasta la guarnición. Pitos. 

Un toro con cuajo era el que cerró plaza. Tomó cuatro varas, derribando; des
graciadamente, tampoco se interrumpió la sinfonía de los pitos de esta corrida. 
Llegó la res sin fijeza al úl t imo tercio, y Zurito, que parece ser atraviesa una crisis, 
se limitó a unos mantazos desconfiados y a matarlo de dos pinchazos y media. 

Los toros estuvieron mal picados debido a los 
volvían al llegar las reses. 

Pesos: 473, 520, 478, 523, 552 y 530. 

caballos, muy resabiados, que se 

Joan D E L A S R A M B L A S 

ran. Tranquilidad en el ambiente. Allá 
abajo, el pueblo se hace ruido en la 
algarabía de las barracas, el humo de 
los chunos y el griterío de los mozos. 
Esta tarde habrá toros, toros portugue
ses en Colmenar, ¡tierra de toros!... 

LO QUE VA DE AYER A HOS 

Ya estamos sentados en el tendido. 
Todavía está en nuestra mente e i recuer
do histórico de la mañana. Hemos avan
zado más de medio siglo. Ya están los 
palhas dé hoy en la arena. Novillos, que 
no toros, mansos, distraídos, chicos. Se 
cayeron dos. Uno tenía los pitones que 
Parecía que... Bueno. ¿Qué m á s da ya 
nada? Esto está así. No comparemos. No 
retrocedamos. Dejémoslo como está. Es-
to es. distinto. Es otra cosa. Pero, por 
Dios, que no lo llamen corridas de toros, 
Démonos prisa en buscar otro nombre, 
""""fcnoslo de otro modo^ por favor. 

Y «eso» Curro Girón estuvo me-
espeútacunar que otras veces. Puso 

*r«ntad, « o s í ; hizo todo to que sabe. 
W sabemos todo lo que este torero 

l e dieron dos creías, que pidieron 
^ Paóuélos. 

JJ080 Pwata, como sien^we, hecho un 
^ « a » un lote ImposMe. Con su pr i -

estuvo torerísirao. desbordó la va-
J * « a bese de soltura y de recursos. 
¿ ¿ 0 *airoso» y torero, además de va-
Z „'c:aro' durante toda la tarde, cortó 

de cada toro. 

Los cas^T dispuesto a arrimarse, 
ron ! ^ ? L p e c h Q ' Principalmente, lüe-
e s w ^ ^ f 8 - También con Ha espada 
Paisce ^cidido- ü rubio de Colmenar 
viesa Jfílrecu?>era «1 sitio. Ahora atorar 

s T Í ? motneilto' debe apro-
^ • au baüance fueron tres orejas. 

Peos^ ^ n d o o a r el coso taurino, sin 
se volvía ^.JP8 palilaS' nuestra mirada 
* se cw!?5, haci? aquellos vades don, 
fino, (¿jg*511*0 la íama del imperio tau-
füerra, 008110 ««osecuencm de la 
kra ^ ^ encima de todo la so-
rn*ciór1 v rt^6 quecl0 * salvo de la co-

y ^ mercantilismo. Ganaderos 

con historia. Ganaderos con solera. Au
ténticos orladores de r e s » bravas, que, 
por encima de todo, supieron llevar con 
orgullo el prestigio, la bravura y la in 
tegridad de sus vacadas. 

NOVILLOS DIFICIUES DE 
JOSE ESCOBAR 

Si el d ía anterior los palhas deslucie
ron el festejó, por chicos, por insignifi
cantes; los de ayer se «cargaron» la no
villada por todo l o contrario, por gran
des y cornalones. 

Los de Escobar tenían mucho que to
rear. Los muchachos hicieron lo que 

pudieron, pero no fue suficiente para que 
el público se divirtiera. 

E l que salió mejor parado fue Santia
go García, que consiguió alegrar a sus 
paisanos a fuerza de valor y voluntad. 
Mató bien al primero y cortó una oreja. 

En el segundo volvió a poner deseos. 
Los colmenareños se lo agredecieron y 
le hicieron dar la vuelta al ruedo a la 
muerte de su enemigo. 

Curro Limones lució a ratos su estilo 
Clásico y hondo. Gustaron algunos de sus 
lances de capa, y con la muleta sacó bas
tantes muletazos lucidos. 

E l sevillano dejó buena impresión y 
fue ovacionado en ambos. 

Rivertta demostró sus detalles de tore* 
ro enterado y variado en su primer no
villo. Allí lució su repertorio, a pesar de 
las dificultades de su enemigo. Consiguió 
muchos aplausos. 

En el otro no pasó de estar voluntario
so. A l finad se silenció su labor. 

¡La novillada no tuvo historia. El púr-
Mico salió si no decepcionado, s í bastan
te aburrido. Esperaba m á s de toros y to
reros. Pero por esta vez se quedaron con 
las ganas. Otra vez será. 

V. Z. 



D E S D E M I R I N C O N P o r < C L A R l T o » 

FALTAS DE AQUELLA GRAN SEMANA Y. . . DE TODAS 
De vuelta a mi recoleto lar, una ojeada al bloc me decide, aún a sa

biendas de machacar en hierro frío, a transcribir la nota y comento de 
ciertos rasgos de sentido negativo que, justamente por causa de ese sen
tido, quedaron atrás en ed juicio de la semana donostiarra. 

Se advierte en ellos lo que, sin embargo, de su innegable brillantez, 
faltó a la lista tradicional en aquella semana grande; faltas registradas 
también en la bilbaína y que ya, en verdad, casi nadie ecba de ver por 
estar a 3a orden de todas las semanas y de los d ías aislados... 

N I ÜN T E R C I O D E Q U I T E S 

i Qué capotes m á s discretos y avaros de su tesoro! Desde que ¡san 
dado en l a flor de plegarse para regalo de los labios del torero, ¡ lo que 
les cuesta abrirse! Toca a su fin esta gran semana muletera —¿y qué 
sino simplemente muletera es ya la Resta?—, sin que a cuenta del toreo 
de capa baya que repicar gordo una seda tárete. 

Rara, vez el espada de turno ha enmendado la plana en sus lances 
preliminares a los que anticipó su peón de brega, a dos manos como él, 
y como él , con alivio de paso atrás y reculada hacia las tablas. Y todo 
lo más , ea su primero y único quke, pescó alguno el pez de un buen 
par de verónicas bien rematadas. 

¡Pero ni un tercio de quites digno de ese nombre! O no dio ocasión 
la corriente abreviatura de la suerte de varas, o los espadas no la ha
llaron para mucho más que volver el toro a la suerte, cuando no dele
garon en los subalternos. 

Hasta escasean las dncuelinas: pocas y vulgares. Tan sólo unas de 
Puerta —sexta corrida— dejan huella en mis apuntes. L a "chicuelina" 
logra mejor fortuna que l a "manoletina". E s sabido que la manoletina 
—"manolera* en las manos mágistraJes y mayestátka figura de Mano-' 
lete— ha degenerado en la insípida "giralda" que no es siquiera ma
noletina a medias, y la aventaja en truculencia y desaire, y más, si de 
contera se hilvana en esas rápidas cadenetas que han traído al toreo-' 
moderno la comicidad y el carácter de chanza de los juguetes de resorte. 

L a "chicuelina", en cambio, se l ia engrandecido, ai pasar per el ta» 
miz excepcional de tres o cuatro artistas, de Manolo González acá. E n 
lugar del corte que, castrando el lance en su punto peligroso, zafa al toro 
por el costado —picara norma seguida por ios superabundantes chicueli-
neros—, estos tees b cuatro, al batir el ala del capote .empapan y sujetan 
en su repliegue ai toro, y se lo dejan, abajo, anudado a las rodillas, de 
forma semejante a como la media verónica lo anuda a l a cintura. ^ 

E n 4a competencia de un tercio de quites, chicuelinas de este nuevo 
linaje se apuntarían un tanto; el buen tanto correspondiente a convertí*1 ' 
una suerte chica en suerte grande, o, como alguien ha dicho, una i lus ión 
volandera en una impresionante realidad. Sí; pero, ¿y en dónde están 
esos tercios ni esas competencias?... 

ADIOS A L O S MAESTROS B A N D E R I L L E R O S 

Otro tercio en ruina. Otra tradición que se va a l cuerno,: a gusto de 
cuantos mandan al cuerno el pasado para mayor comodidad del préseme. 

No han banderilleado más que dos maestros: ios hermanos Girón. ¿ 
Dos toreros procedentes de la América, en donde, también a! respecto 
de l a Fiesta de toros, colean todavía nuestras tradiciones. Asi que de los 
veinticuatro tercios de banderillas, riada más que dos a caigo de los 

-maestros. . .-.u..̂ ->•••,•;..•••. 
Bien es cierto que hay muy pocos, én es tá sazón, capaces de bande

rillear a lo maestro, y que los más , de entre esos pocos, se reservan. 
Las banderillas pertenecen al acervo clásico de la lidia, y ya no se lidia, 
ni menos a lo clásico. Iban comprendidas en tí aprendizaje y formación 
del torero, y ya los toreros no se fuman, y aprebácn, tan sobre la mar
cha, que les sorprende la hora pingue de marcharse cuando comienzan 
a saber. Aquella áspera senda -^matadero, capeas, banderilleo, cuadrilla 
juvenil, novilladas mayores— por la que, hasta primeros de siglo, se lle
gaba a la alternativa "por sus pasos contados", es, en este dorado instan
te, la ancha pista por donde alcanzar, con la muleta como único baga
je, l a regalona abrigada del equipo financiero. 

Dos americanos han banderilleado. E l últ imo par de frente —clave 
del arco banderillero— del modelo clásico, lo clavó, hace años, a la vez 
que al toro, a mi memoria, otro maestro americano: Arruza... 

fe. MATAR S I N S U E R T E 

Hemos repetido hasta la saciedad que el tópico ese de "no tener suer 
te al matar* significa, casi siempre, que no se ha tenido suerte en n S L , 

sin hacej- la suerte'; en que el estoque haya caído, como del cielo enk 
blanda yema en donde el morrillo se encuentra con el lomo. Sentado 
este principio, la semana resulta afortunada. Se han matado muchos 
toros al primer envite. Y muchos, sin pasar de los dos. Con más habiH 
dad que buena ley, como cumple al cambio del estoque simulado ñor 
la indisímulada escopeta de cazador. 

—Piense usted —se me objeta— que los grandes muleteros nunca 
fueron matadores grandes, y que ésta es época de muleteros de ex
cepción. 

Y , desde luego, los virtuosos del estoque, fueron, en este siglo, tore. 
ros deficientes. E l mal de su deficiencia les acarreaba dos bienes: "la 
guarda de su corazón para volcarlo en la suerte suprema" y la gran ayu
da de los toros, crudos y poco gastados en el conato de faena. Por ei 
contrario, a los artífices de la muleta, su gran bien les procura dos 
males: que, logrado el triunfo, no han menester de escrúpulo en la arríes-
gada suerte final, y que los toros, agotados pór el montón de pases, ayu
dan poco, s i es que ayudan... 

Pero técnicamente, en buena teoría, nadie tan bien dispuesto como 
tí buen muletero para ser buen matador. Nadie como tí para dominar 
los toros y "dejados atados, abajo, a la muleta"; "muertos ya, antes de ir 

por ellos" —como decía el otro día uno de los más eminentes maestros 
contemporáneos, hoy en espléndido retiro—. Cuando Rafael tí Gallo 
se decidía, mataba soberbiamente, con gran sorpresa del público y asom
bro de los estoqueadores. Y ya se vio la perfección inigualable de una 
estocada de Antonio Ordóñez y otra de Paco Camino en tí recién pasado 
San Isidro. 

Ni t̂as circunstancias ni los públicos exigen serias lamentaciones al 
respecto de la suerte de matar, a fuerza de desusada, incomprendjda. 
Mas, lamentable o no, el hecho es que mi bloc no registra de ella sino 
&[ omisión en las acotaciones de ocho tardes... 

EDAD D E L ALGODON Y D E LA POCA EDAD 

E l Jurado del Club Cocherito ha declarado desierto el premio a un 
toro bravo entre los cuarenta y ocho de Bilbao. De haberse establecido 
en San Sebastián, acaso no lo hubieran merecido cuatro o cinco... 

E n conjunto, el bravo en la muleta no lo fue en varas —<> 00 
tuvo poder para un par de ellas— y viceversa. Al que l lenó el espeto-
te de bravura le faltó presencia de toro. E n esta "edad del algodón y 
del utrero'' —antítesis de la que pudo haberse, denominado "edad de* 
grano y de los toros"— se pasan una y otra "semana de ocho días', 
de quince, sin que se d é un toro completo. , 
"•' Y no se hable de la prefabricación salmantina, "ad usum fenómenos» 
que en todas las partes cuecen habas —aun cuando sólo, sea para nwz-
darias a las semillas de moda—. Induso —imane?, de don Eduardo y 
don Felipe!— en la cuna legendaria de los mhinús y de los pablorrostf* 
ros, .que apenas se llaman Pablo. . .tf 

"¿ps xniuras —se oye— están saliendo como ovejas". Con 
rencia de que las ovejas se agarran a la escarpa de las medias wocjj" 
y tílo^f se caen en lo v más llano de un ruedo. Pues, ¿y los Pablos r 
que lorde Bilbao se cayeron también. Tres de los de San S c b ^ t ^ P j 
más de 570 kilos1—uno 590—, al primer picotazo, terminados, inmóvw^ 
Daban ganas de aplicarles pimienta en tí trasero, como leí de ios w 
l íos de las carrozas napolitanas. Y a uno que anduvo mucho e W * * ^ 
lea de toro, m á s le hubiera valido no andar por c ó m o sabia por Of****' 
andaba... .' i*"'' 

, ^ • ^ M O R A L E J A 
, la 

ttoda el poeta Heine que, desde la Edad Media, en tí mundo 
poesía no se había producido un poeta entero. Podríamos p a r a r í a * ^ 
diciendo que a partir de la Edad Moderna, en el mundo de los toros ^ 
difícil tí toro entero e imposible el torero completo. Ni en tí « n » * ^ 
loe públicos se exige. E l ídolo de ahora mismo torea mal de , c a y á 

mata mal, y, no obstante, si no puede presumir o6 
los los tiempos, como afirman ( i l ) sus turiferarios, 

desde luego, alardear de verse rodeado de un aura que ninguno «e 

banderillea, 
mejor de todos 

los tiempos consiguió el mejor. 



¡ A S I S E M A T A N 
L O S T O R O S ! 

Durante la F e r i a bi lbaína el te
ma central, como es lógico en los 
tiempos que vivimos, ha sido el 
toreo. Cada vez importa menos 
el toro. Y si nos apuran un poco, 
también se e s tá dando de lado al 
propio toreo para sustituido por 
el torero en si, por tí hombre, por 
la personalidad del artista, inte
resando m á s que su propio que
hacer profesional. 

E l aficionado se desgasta en 
discusiones sobre tal o cual dies
tro. Las gentes empiezan a juz
gar a los toreros como a los 
medicamentos. E s mejor médico 
aquel que receta potingues m á s 
caros. A l menos eso creen al 
gunos. 

Y hablando de «pot ingues», de 
toreo malo o bueno, ¿qué es de 
la suerte de matar? ¿Dónde ha 
ido a parar el vo lapié? 

Sabino Inchaurza, bilbaíno con 
muchas horas de vuelo en mate
ria taurina, nos habla de la suer
te de matar. No es fáci l encon-
trar 1,11 aficionado tan desapasio
n o , tan sumamente equilibrado 
m sus razonamientos taurinos. 

—¿Quién es el que mejor ha 
echo el toreo desde que usted 

^ne uso de razón? 

J o a q u í n Rodríguez «Cagan-

^•¿Qué vio usted en el gitano? 

conotido0rer0 gmÍBl qUe he 

n a ^ ^ 0 ¿ m b iH»íno puede ser 

^•¿Y por qué no? 

ció ^ .VeZ ^ ^ e l l o de lo re^ 
0' ^ lo sobrio 

- — L o sobrio y lo consistente 
e s t á n siempre dentro del torero 
con duende. 

— ¿ C ó m o se matan los toros? 

— A s i . 

Dos fotograf ías . Dos respues
tas en una. Ambas gráf i cas re
presentan a un gran estoqueador 
de todos los tiempos. Diego Maz-
quiarán «Fortuna» «explica» a 
los lectores de E L R U E D O lo que 
es la suerte de matar en dos foto
graf ías . 

E n la primera el matador e s t á 
dentro de «cacho». Dando el 
hombro, como dicen los ortodo
xos, dispuesto a sal ir limpiamen
te por el costillar. Pero ¿cómo sa
l i r ? E l torero e s t á perfilado en 
corto y por derecho. Parece im
posible librar el encuentro sin 
acabar atropellado, cogido, o en
cunado. v 

Sin embargo. Fortuna sal ía , 
como se puede apreciar en la se: 
gunda fo tograf ía : con toda lim
pieza, con el m á x i m o ajuste. L a 
mirada f i ja en el morrillo. L a 
mano izquierda baja, muy baja, 
y la espada hundiéndose lenta
mente por el hoyo de las agujas 
Hasta el subalterno parece estar 
satisfecho, tranquilo, seguro de 
su matador, recreándose en la be
lla ejecución del que e s t á consi
derado como estilista perfecto del 
volapié . 

Sabino de Inchaurza ha sido 
muy expl íc i to en su respuesta. 
S í ; asi se matan los toros. L a s 
dos fo tograf ías acaban de dar to
da una lección. Cátedra de ma
tadores de toros. Escribimos ma

tadores de toros. Esos que unidla 
d a n paso a los toreros. Y toreros 
que están dando paso a los «to
readores». 

Encantados ofrecemos estas 
dos fotografías que nos entrega 
Sabino de Inchaurza. La entre
vista con el buen aficionado bil
baíno nos sirve para recordar que 
la suerte de matar fue ayer—un 
ayer todavía no muy lejano—al
go más que un tópico. 
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P A Q U I T O 
C E B A L L O S 

Sus últimas actuaciones en Valencia (domingo, 
23, y domingo, 29 de los corrientes) cortando ¡ 
CINCO OREJAS entre incesantes aclamaciones, 
le s i túan definitivamente a la cabeza 

del escalafón novüleril 
¡PAQUITO CEBALLOS, un torero 

con arrolladora personalidad! 

P L A Z A D E T O R O S 

DE ALBACETE 
F E R I A D E 1965 

Empresa: Miranda Dávaios gg Jiménez Blanco 

Con motivo de las tradicionales Ferias y Fiestas se celebrarán CINCO k 
GRANDES CORRIDAS DE TOBOS y una magnifica novillada d2 aboro 
durante los días 10, 11, 12, 13, 14 y 15 de sepdflrabw. 

Viernes día 10 

Siete toros de la acreditada gana
dería do Cerro Alto (Cáceres). Ur.o 
para D. RAFAEL PERALTA, y los 
seis restAwtes para: 

J A I M E OS TOS 

P A C O C A M I N O 
Manuel Gano 

" E L P I R E O " 

Sábado dfa 11 

Seis toros de la famosa ganadería 

de D. GERMAN GERVAS, de An-
dújar, para: 

FERMIN MURILLO 

Manuel Benítez 
"EL CORDOBES" 

MANUEL AMADOR 

Domingo día 12 

Un toro para el rejoneador 

D. IGNACIO SANCHEZ 
y seis toros del Excmo. Sr. CONDE 
DE LA CORTE, para los diestros 

Fedro Martínsaz 

" P E D R E S " 

C U R R O G I R O N 

MANUEL AMADOR 

Lunas día 13 

Seis toros de la famosa ganadería 
de D. EDI i AJ? DO MICHA, de Sevi
lla, para los diestros 

ANTONIO BIENVENIDA 
Pedro Martínez 

" P E D R E S " 

PEPE O S U N A 

Martes día 14 

Ocho toras de la prestigiosa ga
nadería de ARAUZ DE ROBLES, de 
Madrid, para los diestros 

Pedro Martínez 

" P E D R E S " 
Antonio Borrero 

" C H A M A C O " 

CURRO ROMERO 

JOSE FUENTES 

Miércoles dfa 15 

Extosrudiñaría novillada 

Seis nO'/ÍÜos de D. José^ Escobar, 
de Sevilla, para 

AURELIO NUÑEZ 

Manuel Eslpínosa 

"ARMILLITA 

Francisco JaOcto 

" C A G A N C H O 

l LAS CORRIDAS EMPEZARAN A LAS 5 DE LA T 
^ Lunes dfa 13, noche 

l "EL BOMBERO /TORERO' 

Jueves dfa 16, tarde 
LA FAMOSA BANDA 

" E L E M P A S T R E " 

... 

B l d ía 5, a las 5,30 de la tarde, desencajanamiento de las cuatro ta 
corridas y la novillada. La corrida, <M Conde de ¡a C .rte, es tará expuesta 
público, desde el d ía 6 por la tanda, en Sos corrales de la plaza. 



LAS CORRIDAS DEL DOMINGO 
FUENTES, TRIUNFADOR EN LINARES 

TNABES. 2».-^osé Puentes ha tr iun-
flaTPu,eWo 611 w>& ts'iráe Plena de 

íad0-«!ció» y dominio, cirajando dos fae-
^cmnpletas, donde el torero puso el 
^ de su natural elegancia. En sa pr i -

n fue ovacionado con el capote y 
^11 yjnpiatnente al natural, dsstacan-
f 1 6 ! . largos pases de pecho. Pese a 

tax de una est(K»da y cuatro desea
d l o s le fue concedida la oreja. Pero 

i triunfo grande llegó en el que cerró 
?]a3& donde Fuentes después de una 
• S comptetísiina acabó de una gran 
l^ocaá& y salió en hombros con. las ofe^ 
jas y el rabo. 

Los toros del marqués de Domecq oLe. 
cieron un coi^jimto aceptable, sin gran-
¿es dificultades para los de a pie 

El Viti tuvo, una tarde gris, pese a sus 
buenos deseos no consiguió repetir su 
actuación del año pasado. En el primero 
escuchó algunos pitos, y en el otro, cuan
do ya había caldeado al público, le falló 
la espada, necesitando dos pinchazos a -
tes de cobrar una estocada. 

En un tono semejante estuvo El Pireo, 
que fue aplaudido cuando se osntró sobre 
la derecha en su primero y se agradeció 
la voluntad puesta en el quinto, que • oe 
defendió en tablas y al que despachó de 
pinchazo y media hahilidosa. 

OTRO EXITO DE ANTONIO 

ORDOÑEZ 

MARSELLA, 2a. — Ueno en somDra, 
buena entrada de sol. Se lidiaron seis 
toros de Núñez Hermanos, ¡bravos, ex
cepto el lidiado en cuarto lugar, que íue 
manso, peligroso, siendo pitado en el 
arrastre. Antonio Bienvenida toreó su
perior de capa a su primero, ejecutando 
extraordinarias verónicas. Quitó por chi-
cuelinas, siando muy aplaudido. Con ai 
muleta instrumentó una maestra justa 
íaena, a base de pases con ambas ma
nos, otra tanda m á s de derechazos, lar
gos pases por alto, adornos molinetes. 
Mató superior de media, concediéndose
le una oreja, petición de la otra y dos 
vueltas al redondel, Al cuarto, el garban
zo negro del encierro, manso con sentido, 
peligroso. Bienvenida lo recibió con el 
capote hasta encelarlo en la embestitiá. 
Al iniciar una verónica le salpicó tierra 
en los ojos, teniendo que ser atendido en 
el callejón. Repuesto intentó sacar par

tido del manso y difícil enemigo, optaií-
do por machatearlo en faena de aliño, 
para 1 despacharlo de dos pinchazos y 
descabello. Ovación, saludos desde el ter
cio y pitos al toro en el arrastri. 

Antonio Ordóñez ha realizado dos so
berbias y extraordinarias faenas, que han 
sido premiadas con los máximos trofeos. 
En su primero toreó magistratoente con 
el capote. Inició su faena muleteril con 
dos pases altos en el estribo, derechazos 
y naturales, citando de frente y ejecu
tando el pase con perfección. No puede 
haber m á s belleza n i arte que en cada 
pase que esta tarde ha instrumentado fel 
rondeño. Mató pronto de una entera, 
concediéndosele las dos orejas y rabo. En 
su otro enemigo, un toro cuajado, con 
fuerza e incómodo, el de Ronda estuvo 
colosal. Seis verónicas de perfecíásima 
ejecución, que fueron largamente aplatf-
didas. Brinda la faena de este toro al 
general de la Plaza de la Costa del Sol. 
Ordóñez, tras trastearlo por bajo inifcló 
su monumental faena con unos dereuíla-
zos largos y lentos, naturales de pexfec-
tístma ejecución, bien y limpiamente re
matados. Dos tandas m á s de naturales, 
citando de frente, dándole todas las ven
tajas al toro. El público puesto en pie, 
aplaudía al maestro de Ronda, que se 
encontraba a gusto toreando a este b i 
cho. En t ró a matar pinchando a la pri
mera, agarrando estocada entera en el 
segundo viaje. Dos orejas, petición del 
raoo y dos vueltas al redondel. 

Joaquín Bernardo fue aplaudido al te
rsar con el capote a su primero. Con la 
muleta realizó una faena variada, a base 
de pases altos, adornos y molinetes. MtTcó 
muy bien del primer viaje, del que aba
r ró una estocada. Dos orejas y vuelta. 
En su otro enemigo vplvió a deleitar a 
la parroquia con su elegante forma de 
torear con el capote. Inició faena mu
leteril, que brindó al público, con irnos 
pases altos, giraldillas y manole'tinas. 
Mató pronto y escuchó muchos aplausos. 

FINAL BORROSO EN SAN 

. SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN, 29.—Con buena .en
trada se celebró la décima y última co
rrida de la Sanana Grande, lidiándose 
toros de los Herederos de don Antonio 
Pérecs de San Femando, que si resulta

ron desiguales en peso y trapío en ge
neral salieron nobles y manejables. En 
cuarto lugar salió un novillo de Parlade, 
con mal estilo para el rejoneador Fer
mín Bohórquez, cuya aceitada labor fue 
largamente aplaudida. 

Curro Girón fue ovacionado en oan-
derillas y siguió en tono alegre con la* 
muleta, pero el toro y el venezolano ba
jaron de tono hasta quedar silenciada su 
labor por fallar a espadas. Con el cuar
to, grande y de respeto, Curro se creció 
logrando una faena ardorosa y variada, 
que remató pronto con la espada, cor
tando dos orejas. 

Victoriano Valencia, desconfiado y con 
prisas se quitó al primero de encima en
tre protestas. Con el quinto repitió sus 
precauciones y mató laboriosamente. 

Tampoco Serranito tuvo su tarde y fue 
pitado por su deslucido trabajo con el 
tercero, logrando algunas palmas en la 
primera parte de su faena, al que cerró 
plaza, pero pinchó en hueso y finalmente 
agarró estocada con derrame. 

TOROS PORTUGUESES EN PALMA 

Y OREJA A LUIS SEGURA 

En Palma los cinco toros de Infante 
do Cámara salieron difíciles y algunas 
con peligro. Otro de la condesa de las 
Atalayas mansurroneó y el de rejones 
perteneciente á doña Aurora Lamanié de 
Cairac también salió manso. 

Angel Peralta superó con maestr ía las 
dificultades de su enemigo y fue ova
cionado. 

Los veteranos César Girón y Gregorio 
Sánchez tuvieron actuaciones semejan
tes, aprovechando con buenos recursos 
las ocasiones de luckmento para dar 
vuelta al ruedo en uno y ser aplaudidos 
eii sus respectivos segundos. 

Luis Seguía mató prontamente al ter
cero, que se part ió un pitón y se oaatrrt 
valeroso y artista con el último, cortan
do una oreja. 

EN FIGUERAS, IX) MEJOR LOS 

TOROS 

FIGUERAS. 29,— Los toros de Sán-
chez-Arjona salieron nobles y Oravos y 

dieron buen juego. De presencia fueron 
terciaditos, 

Josechu Pérez de Mendoza, recupera
do de sus accidentes, fue ovacionado. 

Pepe Osuna, con su proverbial valentía, 
cortó oreja en uno y dio vuelta en el 
otro por tardar en matar. 

Guillermo Sandoval, aplaudido en hái> 
derillas, hizo una faena sobre la dere
cha y después de pinchar mató de una 
estocada y cortó la oreja. En el otro es
tuvo breve y fue aplaudido. 

EL TURISMO Y LOS REJONEADO ¿i ifi13 

SAN PELIU, 29.—Toros de Víctor > 
Marín, que dieron buen juego. Rafael 
Peralta tuvo una gran actuación a caba
llo. Le cortó las dos orejas al primero 
y una al otro. 

Orteguita volvió a tener una gran ac
tuación en sus dos toros. Cortó las dos 
orejas del primero y una del segundo. 

E l portugués Amadeo Dos Anjos cor
tó dos orejas del primero y dio la vuelta 
« i el último. 

TRIUNFO DE PACO CORPAS Y EFRAIM 

GIRON EN GERONA 

GERONA, 29.—Dos novillos de Prieto 
de la Cal, para rajones, y cuatro de Mo 
lero Hermano». 

Alvarito Domecq tuvo una gran actua
ción. Dió la vuelta en el primero y £Ue 
aplaudido en el otro. 

Paco Corpas se lució en los tres ter
cios. Dió la vuelta en ¡el primero y cor
tó una oreja en el otro. 

Efraín Girón cortó las dos orejas éü 
su primero y las dos y el rabo del otro. 
E l venezolano tuvo una actuación com
pletísima. ••-••;> 

EXITO DE CUACARTE EN CASTRO-

URDIALES 

CASTRO URDIALES, 29—Toros de la 
viuda de Arribas. Los cuatro los mató 
el espada 'bilbaíno Rafael Chacarte, que 
cortó siete orejas y un rabo después de 
una actuación memorable. 

N O V I L L A D A S DEL D O M I N G O 

s a r S ? ^ ^ (De nuestro correspon-
-Lastima ^ue «1 exceso ds origl-

esta época en E L RUEDO no 
^ » permita dedicarle el espacio nece-

« a la novillada celebrada esta tarde 
pPrtT^ ' SñStxado festejo picado de la 

^ esta población 
t^yjjjgtián Palomo «Uñares» fue el 
orejas r ^ tarde' cortando cuatro 
fcmSé7^08 rabos: Manólo Sanlúcar 
bo » A » * 6 cuatro orejas y un ra-
*aé¿ ai ^ orejas 611 su Panero y 
los trpT atí>iio e*1 811 segundo, saliendo 
«ntusS muchadl0s a Hombros de los 

v e í S ^ , de cabeza y corazón, susd^r modo extraordinario a 
dos ouif00^108' lucién<*ose también en 
otro T¡nrS,luno ^ frent« Por de t rás y 

" P o r chicuelinas. 

ñas, e^i11"11^ iúzo áos soberbias tae-
188 ^ue los naturales y redon

dos -—modelo de temple y mando— tu
vieron el broche de los de pecho, lar
gos y ceñidos. Tambiéij intercaló afaro
lados, ayudados por alto, molinetes y 
unos adornos de buena ley. Y como ma
tó a sus novillos de sendas estocadas 
logró un éxito de clamor, solicitando el 
público insistentemente la concesión de 
una pata en su segundo. 

Le siguió en méritos Manolo Sanlú
car, que también se lució con el capo
t i l lo , haciéndose ovacionar. En los dos 
trasteos fue muy jaleado, pues el chi
co se esforzó en triunfar. Tuvo m á s ca
lidad su primera faena, especialmente 
la segunda parte, en la que hizo un to
reo de mucha clase. Al segundo de su lo
te le dio dos estupendas series de natu
rales, ligadas con ceñidos de pecho. Mar 
tando cumplió bien. 

Astola se lució con el capotillo en var 
rías ocasiones, siendo muy ovacionado. 

La faena a su primero fue superior, 
abriéndola con unos pases de rodillas. 
Después toreó al natural y sobre la de
recha, templando y mandando, interca
lando molinetes de rodillas, giraldillas 
y adornos muy pintureros. Terminó de 
media estocada. 

En su segundo, el único novillo de
fectuoso de la tarde, se limitó a unos 
muletazos voluntariosos, para despa
charlo de media. 

Los novillos de don Alonso Moreno 
dieron excelente juego, salvo el jugado 
en último lugar, recargando con bravu
ra en los caballos. E l segundo no fue 
bueno para los montados. Estuvieron 
bien presentados y tres de ellos fueron 
aplaudidos en el arrastre. E l mayoral 
dio la vuelta al ruedo en unión de los 
tres espadas. 

GANGA 

MUCHAS OREJAS, MUCHAS 

Hay que destacar el éxito rotundo de 
Paquito Ceballos con novillos de Gar-
bayo. Su actuación, según nos Informa 
«Verduguillo» fue sensacional. Cortó 
tres orejas. 

E l mejicano Finito también estuvo 
muy bien y se llevó otro apéndice. E l 
Otro también cortó oreja. 

En Tudela lo pasaron muy bien con 
el juego dado por toros de Chopera. 
Los hermanos Morenito de Talavera 
cortaron siete orejas. También Tinín cor
tó tres orejas y un rabo. 

Los alicantinos de Ondarra se divir
t iere» con los toierc» de a tierra. Mem-
brives y E l Inclusero cortaran orejas y 
rabo a cada uno de los primeros toros 



Arriba: Finito toreando con 
la derecha en Valencia. 

Abajo: González en un gran 
par de banderillas. (Foto Cerdá.) 

de sus respectivos lotes. Y Membrives 
cortó otras dos al otro toro. 

Los rejoneadores Landete y Vidrié 
escuchan»! aplausos. 

En Constantina, Paco Puerta estuvo 
mal y fue pitado. Tortosa cortó cuatro 
orejas y un rabo. Almendro de Camas 
obtuvo los mismos troíeos que el an
terior. Los novillos de La Cova, buenos. 

Aurelio Núñez volvió a obtener un 
buen; éxito. Esta vez en Arenas de San 
Pedro. Cortó dos orejas y un rabo. £1 
Jodio se llevó un trofeo y Benjumea, 

Tarazona de Aragón ss alzó Pa
cón otro memorable triunfo. Cor

tó dos orejas y rabo. Raúl Sánchez *or-
tó una oreja, y el Monaguillo fue aplau
dido. 

Ei i Cuéllar tres orejas quedan para 
E l Zorro de Toledo. Él Temerario fue 
aplaudido. Los rejoneadores Rocamora 
y Gabor gustaron mucho. La primera 
cortó una oreja. 

Flores Blázquez cortó cuatro orejas y 
rabo en Peñaranda de Bracamente. E l 
Macareno, en la misma novillada, se lle
vó dos y un rabo. 

Palomo Linares volvió a triunfar. Es
ta vez cor tó cuatro orejas y dos rabos 
a i Cieza. También Sanlúcar ^orW» cuatro 
orejas y Astola. dos. 

F I E S T A E N SAN S E B A S T I A N D E 
LOS R E Y E S 

NOVILLADA CHICA Y NOVILLEROS 
DESCONFIADOS 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES, 28. 
Novillos de Víctor y Marín, de Fernán 
Caballero (Ciudad Real). E l lidiado en 
primer lugar para la rejoneadora Paqui
t a Rocamora y los seis restantes para 
Manuel Alvares «El Bala», Pedrín Ben
jumea y Domingo Acedo, de Córdoba, 
que hacía su presentación «n esta pla
za. 

Los novillos, mansurrones, terciados, 
no ofrecieron dificultades para los tore
ros si bien es verdad, que tampoco co
operaron en demasía para su lucimien
to. Los mejores, los lidiados en segun
do y cuarto lugares. 

Paquita Rocamora estuvo poco afortu
nada en su actuación. Después de i n 
numerables pasadas en falso logró cla
var algunos, rejoncillos y banderillas 
que se aplaudieron. Acabó con el novi
l lo el sobresaliente y escuchó palmas. 

£3 Bala, en su primer enemigo se l i 
mi tó a unos lances movidos con la capa 
y faena de aliño a la defensiva d i n la 
muleta. Lo ma tó de dos medias estoca
das y una entera y escuchó muchos p i 
tos. En el cuarto sacó a relucir todo 
Un repertorio de pases raros, aunque no 
se pa ró un momento n i por casnaMdad. 
Mató de estocada al encuentro y le con
cedieron una oreja, protestada por par
te del publico. 

Pedrín Benjumea estuvo muy vahen-
te en sus dos enemigos. A su primero 
le hizo una faena sobre ambas manos 
francamente buena, sobresaliendo dos 
series con la mano derecha de excelen
te ejecución, así como los cuatro mulo-
tazos con las rodillas en tierra, en el 
centro del ruedo, con que inició la fae
na. Mató de pinchazo y estocada en
trando bien y cortó las dos orejas y el 
rabo. En el quinto, que ofrecía m á s d i 
ficultades, estuvo también muy valiente 
y con ganas de agradar. Realizó una fae
na compuestita sobre ambas manos que 
remató de dos pinchazos sin pasar y 
una entera con m á s decisión y cortó dos 
orejas. 

Domingo Acedo estovo muy descon
fiado en sus dos enemigos. Sin apenas 
oficio, su toreo careció de brillantez, l i 
mitándose a muletazos a * la defensiva 
para igualar. En t ró muy bien a matar a 
los dos novillos y escuchó aplausos en 
ambos. 

Pedrín Benjumea salió a hombros. 

COGIDA D E E L CAMBORIO Y 
TRIUNFO DE ESPINOSA 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES, 29. 
Novillos de don José Miguel Rodríguez 
Vila, de Salamanca, para Miguel F. Pé
rez «El Oamborlo», Jesús Blasco y Car
melo Espinosa, los dos últ imos de Ma
dr id y Murcia respectivamente, nuevos 
en esta plaza. 

E l señor Rodríguez-Vila envió un en
cierro bonito de lámina pero escaso en 
presentación y bravura. Destacó el l i 
diado en tercer lugar que llegó a la mu
leta con alegre y noble embestida. 

E l Camborlo estuvo decidido y con 
buenas maneras, aunque con u n lote po
co propicio para el lucimiento. 

Faena de aliño en su primero que ma
tó de tres pinchazos y dos estocadas, 
dando lugar a que sonara un aviso. A 
su segundo lo recibió- con dos largas 
cambiadas y varios lances que le valie
ron una gran ovación. Con la muleta 
porfió mucho sacando algunos pases de 
buen toreo sobre ambas manos. Acabo 
de dos medias « t o c a d a s y escuchó mu
chos aplausos. 

Jesús Blasco estuvo decidido en sus» 
dos enemigos, aunque no Se pudo «pie-
dar en su labor m é s que la voluntad, 
pues tuvo el lote m á s incómodo del en
cierro. Al segundo le hizo faena de ali
ñ o por la cara para dos pinchazos y dos 
medias estocadas. Pitos. 

Al quinto, que se cerró en tablas en 
los terrenos de toriles y le proporcionó 
una voltereta impresionante, le eaqniso 
muchísimo metiéndose en su terreno y 
sacándole algunos muletazos muy meri
torios con la diestra. Acabó de media 
estocada caída y salió al tercio a salu
dar. 

Carmelo Espinosa toe el triunfador de 
la tarde. Se le vio muy enterado y aun
que no posee gran clase, llega al públi
co con facilidad. En su primero, que 
lanceó movido, realizó una faena muy 
torera con ayudados por alto, derecha* 
zos y adornos de buena factura. Mató 
pronto de estocada caída y cortó dos 
orejas. 

Eh el úl t imo estuvo bullidor con ca
pa y muleta. Acertó a la primera con 
la espada y le fue concedida una ^reja. 
Salió a hombros. 

Antonio SANCHEZ 

RESUMEN DE LA SEMANA I 
DESIERTO E L PREMIO AL TORO E N 
BILBAO Y CONFLICTO HISPANO-

PORTUGUES 

Muchos (festejos y muchas ferias m 
esta semana, evocadora del trágico final 
de Manolete. Novilladas y corridas de 
toros a lo largo V ancho de la geogra
fía taurina- De lunes a sábado los tore
ros no han tenido descanso. Muchas ore
jas. Cogida de Pallarés en Almería cuan
do ya se disponía a tomar la alternativa 
y de Curro Romero, herido también en 
Aliftería cuando entraba a matar. Fuera 
de los ruedos, dos noticias de distinto 
signo: E l Qub Cftcherito, de Bilbao, na 
declarado desierto el premio al toro más 
bravo en las corridas generales, por con
siderar que ninguno de los lidiados re
unía las condiciones de presencia y bra 
vura que cabe exigir a un toro de pre 
mío. La otra noticia, fechada en Lisboa, 
trae aires negativos porque al parecer 
los portugueses es tán doloridos por ha
berse negado en España al visado ds 
los contratos a los rejoneadores Espa-
danal y Manuel Jorge. Como medida de 
represalia han acordado impedir la ac
tuación de los toreros y rejoneadores 
españoles en los ruedos lusitanos, respe
tando únicamente el contrato que tiene 
Diego Puerta firmado con la Empresa de 
Campo Pequeño. 

De momento el Sindicato del Espec
táculo español no ha tomado medida al
guna en contara o a favor de la resolu
ción portuguesa. 

LA TRADICIONAL CORRIDA D E 
AGOSTO E N E L P U E R T O 

TRIUNFOS DE DIEGO PUESTA Y 

OSOOS 

PUERTO DE SANTA MARIA, 29.-
Buena corrida envió el ganadero señor 
Benítez Cubero. Aunque si bien algo ter
ciada, todos tos bichos se arrancaron coa 
alegría a los montados; sin embargo, no 
anduvieron muy sobrados de fuerzas, ya 
que ninguno de los seis tomó los tres 
puyazos reglamentarios, A los cuatro úl
timos se les cambió e l tercio con un 
solo puyazo. Arrojaron en bruto un peso 
medio de 450 kilogramos. 

Jaime Ostos anduvo muy torero toda 
la tarde. Le toreó muy bien por natura
les y de pecho. Entrando muy bien, co
bra una estocada hasta el puño . E l te
ner que descabellar dos veces le resta 
conseguir las orejas del tozo, quedando 
el premio en ovación y salida. Al cuarto 
de la tarde le cuida muy bien con la mu
leta para torearle al natural, parando, 
templando y mandando. Toda la faena 
en los medios de la plaza. Entrando de

recho y marcando la suerte, col»* 
estocada sin puntilla de efectos 
nantes. Dos orejas y vuelta al rueao1^ 

Diego Puerta volvió a triunfar en 
plaaa. A los dos toros de su lote 
reó de capa colosalmente. Su p j w / ^ 
que era un marmolillo, a fuerza d e 0 
fiar y arrimarse consiguió una íenom^ 
nal faena derrochando valor y rna^ñ' 
Se cruza con el bicho hasta lo iam^i 
mi l y consigue obligarle a embestir í ? 
torearle cuanto quiere; el públ ico5 
enardece. Iguala al bicho y 
muy derecho agarra una estocada en i 
agujas hasta la empuñadura. Dos orek 
y rabo. Al quinto volvió a hacerle í ¿ 
semejante, m á s valiente aún si cabe 
que el bicho, aunque muy noble téiT 
una cabeza de respeto. Después 'deto! 
rearle a placer en el centro del ruedo * 
adornarse con' tocadura del testuz, m&u 
de una estocada mojándose las manos fe 
sangre de su enemigo. Descabellé ai se
gundo golpe y, a petición unánime del 
respetable, la presidencia le concede te 
dos orejas. 

Andrés Hernando también tuvo una ac
tuación muy lucida. Aunque le tocó en 
suerte el peor lote. A su primero le 
muleteó en tablas con mucho valor. Es
tocada y dos descabellos. Pitos ai toro 
y ovación al espada. Al que cerró plaza le 
realizó una excelente faena, tranquila y 
dominadora, toreándole en los medios 
al natural en pases de calidad. Al ador
narse con un molinete, cae ante la cara 
del toro, afortunadamente sin consecuen
cia alguna. Continúa adornándose con 
molinetes sin acusar el percance. Tras 
señalar un pinchazo cobra una estocad) 
que acaba con su oponente. Ovación y 
oreja. 

'Los tras espadas salieron a hombros y 
el público muy satisfecho de la corrida. 

JUAN GUILLERMO 

ÜEOCrON DE TOBOS A CARGO DE 
ORDONEZ, E N BENXDOKM 

BENÜDOíRM, 28.—En esta cosmopolita 
plaza se celebró el sábado 28 una corrida 
de toros, en la que componían tema An
tonio Ordóñez. JoseHto Huerta y Gabriel 
de 9a Haba «Zurito», Udiáodose seis to
ros de los herederos de don Antonio ¡Pé
rez, de fian Femando, que fueron corto* 
en la enancada y de poca fuerza. 

Antonio Ordóñez dio, durante su actua
ción, una lección práctica de toreo. M*-
nejó ei capote con «oibrledad y arte T 
realizó dos faenas de mídela en las 
sacó series y tandas de pases sobre «»• 
has macos que fueron peitoctos deotio 
de dos módulos de parar, mandar y toj' 
piar. Sin contorsiones en te figura, 
sí con flexibilidad en él talle parasaOJ 
lances y mutetazos mandones, OrdwSeí 

fe 



mihntr»na a las feotes en JAS 
^ J L S a e » Mat6 • uno de es tóca te 

^ Í S j c S s c o n dBSCrtbeüo. pues el 
rf^Z-SSdeecüsrae, ae lerontó. Una 
toro, ^ ' j g fusxtxi concedidas las dos 
T ^ S t fodose *s«*íén el rabo en al 

í0eÜS\*n Hueita toe ei menos suer. 
^ ' L ^ l o t e . Sin ayuda de sus l o -

te ^ Ü ^ L A A las primeras arrancadas 
ro* ^ í S i o o n d capote. Con la mu-
P^* dos eaetoigos consiguió pe-
let». f V ^ t o «or tener que t i rar mucho 
a » * 1 ^ Son la espada se mostró 
í c o seguro. 

.-«^ « « ó todo el pai t t to posible a 
Z ? í r v « I en ^ m á s toreaWe. su p r l -

* 1 0 ^ ¿ « u i de towaile Wen con cs-
^ ' w ^ i m a íaeoa variada y vaMeníe. 
po^r ^ - t o c a d a rfgo descolocada y le í̂cS îSrSr̂ a con « r i t a ri 

su otro tc»of m m o de 1» «este , 
. ¿ T o u d o mostrar una gran voluntad. 
^ / ¿ T u n pánohaao ÉaMldo y estocada. 

^w-o «sato curioso, consignemos que 
J i a o t o » escasearon los ertranjenw, 
«i« en Benidorm son mayoría, y en 
SLj io abundaron los nacionales, « s e 
¡•Rieron de toda 9a comarca a i incentl-
JodeTnorabre de OvOMm y su tOT»^te 
^«Stara riástea. {Todavía queda afición! 

M numnr 

OOA GRAN FAENA D B OBDOÑEZ 

CADIZ, 37.—La corrida empezó a las 
oueve de la noche con una ventolera ds 
espanto. £1 ganado de don Juan Podro 
Domecq fue bravo para los caballos, 
excepto el sexto, manso de solemnidad, 
sacaron muchísimo genio, por lo que 
resultaron difíciles y dificultosos para 
los de a pie. Al lidiado en quinto lugar 
se le dio la vuelta con protestas y los 
dnco restantes fueron pitados. 
"Antonio Bienvenida fue muy .ovaciona

do con el capote al recibir á su primero 
con unos lances de muchísimo sabor. 
Quitó por dhicuelinas. E l toro se defen
dió entablerándosc y Bienvenida, dándo
le todas las ventajas al de Jandilla, con
siguió derechazos y naturales de inme
jorable factura. Mató de dos pinchazos, 
inedia y descabello. Al segundo lo reci
bió con unas verónicas buenas. Comen
zó a i faena con un pase sentado en el 
estribo seguido de unos dsrechazos, re
matados con el de pecho, ayudados y 
naturales. Mató entrando muy bien en 
su sitio y cuatro descabellos. Gran ova-
«tóa. saludos desde el tercio y petición 
de vuelta. 

Antonio Ordóñez en su primero dio 
y e s coreados con olés. Con la í rane-
"Ua estuvo en torero, valiente y con de-
8eos' Pero el viento levante se empeñó 
«a que no viéramos nada, saliéndose 
« n Ja suya. Tras aguantar las inciertas 
™ c a d a s de su enemigo decidió por 
« H s r a matar, agarrando media que 
^suficiente. Escuchó aplausos Eh su 
rZ£r0_ «amigo , quinto de la corrida, 

> recibió con unas templadl-

simas verónicas. Durante una calma del 
viento, el rondeño recibió a su enemigo 
con unos ayudados sin moverse. Dere
chazos, naturales rematados con el de 
pecho, circulares ajustados, naturales 
citando de frente y adelantándole la 
pierna contraria, y adornos. Y, cu t í dig
no colofón a tan magistral faena, entró 
a matar agarrando una estocada en to
do lo alto de la que rodó el toro sin 
puntilla. Las dos orejas y el rabo que 
paseó triunfal por el redondel. Come 
hemos dejado anotado el viento dejó de 
soplar durante la faena de Ordóñez ¿O 
es que ante la magnificencia de la faena 
no nos dábamos cuenta del aire? 

Emilio Oli va se ajustó en su prime
ro al torearlo a la verónica. Con la 
franelMla intentó hacerlo todo, expuso 
el valiente torero (te Cbidana. Pases con 
la diestra porfiando muchísimo a riesgo 
de su vida por el viento y por las dif i 
cultades que ofrecía su enemigo. Mató 
de dos pinchazos y descabello, escuchan
do muchísimos aplausos. En el último 
estuvo m á s valiente aún al recibir a su 
enemigo con unas verónicas rodilla en 
tierra. JSL toro —cárdeno, ojo perdis— 
salió suelto del caballo, demostrando 
con ello su mansedumbre. Oliva expone 
muchísimo ante su enemigo, que se que
daba corto en la arrancada. Mató de 
pinchazo, una entera y descabello a la 
cuarta. Escuchó palmas. 

Peso de la corrida por orden de lidia: 
446, 464, 444, 459, 445 y 448 kilos, respec
tivamente. 

Tomás HERRERA 

E l próximo día 9 de octubre se cele
b ra rá en la plaza de Puengirola, que re
genta la Empresa Belmonte, una corrida 
concurso de ganaderías. En dicha corri
da tomará la alternativa Juanito Bel
mente, actual empresario de las plazas 
de Cádiz, Sanláca r de Barrameda, Puen
girola, La l inea y Jerez de la Frontera. 
Juanito Belmente, que se encuentra en 
plenitud de facul tad» y dedicado a Un 
intenso entrenamiento, tomará la alter
nativa de manos de Antonio Ordóñez y 
como testigo actuará Curro Romero. E l 
toro de la ceremonia será de la ganode-

M A R B E L L A . — E l Cordobés 
solicita cambiar 

E l Hiena contempla 
la lidia desde el callejón. 

Impresionante aspecto de los 
alrededores de la plaza 

Abajo: E n Cieza, el público 
en agresiva actitud contra Miguelín 

(Fotos Valencia y López.) 

L L J \ J L _ 

ría de don Julio Aparicio. Después de 
esta corrida Juanito tiene contratadas 
otras corridas m á s y confirmará la al
ternativa el próximo año.—T. H . 

DüSL ROJO A L AMARIUX) 

MLCMA, 25.—Le corrida tuvo dos co
lores definidos: ta pál ida de Diego Fuer, 
ta y la contrariedad de Antonio Ordóñez. 
Ei sevillano acabó con la lividez de los 
valientes que exponen hasta el agota
miento físico y nervioso. E l rondeño aca
lorado, con el resoplido det hombre que 
se enfada con su propia suerte. Porque 
entre la angustia del valiente metido en
tre los pitones y del artista contrariado 
por e l infortunio hay toda una escala 
sentimental que no cala este publico de 
ahora, pendiente de ios grandes alboro
tos-

Este público de Alcalá, n i mejor n i 
peor que el de todas las ferias, abarrotó 
la plaza porque cataba anunciado un 
«curso de toreos a cargo de Antonio Or
dóñez. E l profesor no pudo explicar su 
tesis y el enfado sUbió de punto, sin re
parar que el tote agrio no se prestaba 
ai lucimiento previsto y deseado. Desea
do porque hoy van los públicos con tí 
mito metido en ia cabeza» y basta con 
que se presente la menor oportunidad 
para que los tendidos se entreguen. Si 
ayer Ordóñez hubiera cuajado una doce
na de muletaaos seguidos, este mismo 
público habría saltado JcdMios?, sin pa
rarse a medir la calidad de esos pases. 
Lo demostraron cuando el torillo que 
abrió plaza se estrelló molesto en su 
capote y el torero lo sacó al tercio y- allí 
compuso la figura y templó en unos lan
ces que se aplaudieron como sublimes, 
cuando realmente Ordóñez no hacía otra 
cosa que defenderse con compostura. 
Aquello no era torear a la verónica, co-



Arriba: E n Benidorm, Antonio 

Ordóñez se recrea citando 

con clacisismo durante la gran 

faena premiada con el rabo. 

E n la otra foto, obtenida en la 

corrida nocturna de Cádiz, 

vemos a Ordóñez en un torerísimo 

trasteo. L a corrida resultó 

deslucida por el fuerte viento 

reinante. (Foto Cerdá y Juman.) 

mo acostumbra a hacerlo el hombre que 
mejor torea con el capote. 

Por eso cuando los torillos negaron su 
apoyo al «curso de toreo», las gentes no 
repararon en las condiciones de los ene
migos, sin la cordura de valorar las si
tuaciones. 

La postura de Ordóñez no puede ser 
la de salir a «lo que sea», cuando se es
pera todo lo contrario...: armonía y sua 
vidad. No se supo valorar una lidia exac
ta cuando no podía hacerse otra cosa. 

Puerta está pálido. Sóío los hombres 
que no piensan animarse pueden llegar 
gastando bromas y alardeando de una 

Arriba: L a foto fue obtenida en la 
recientemente celebrada corrida 

de Alcalá de Henares. 
Entre Tlnín y E l Inclusero 

saliendo en hombros por la puerta 
! grande, una mujer. No sabemos 

qué méritos haría para tal honor, 
mas por lo que se ve no creemos 

que tampoco necesite hacer 
méritos para ello. E l Inclusero 

también parece opinar como 
nosotros. Asi da gusto, {caramba! 

A la derecha: Dos fotos 
de San Sebastián de los Reyes. 

Flojedad en los novillos 
del domingo, y en la otra foto, 

el cabestro que se sintió bravo 
al Anal de un encierro. 

(Fotos Cuevas y Trullo.) 

tranquilidad que no puede sentir quien 
sale conscientemente a jugarse la vida. 
Este es el caso de Puerta, un torero que 
no espera su toro y sale a cortar orejas 
todas las tardes. Un valiente que no pue
de confiarse en la calidad de cuatro fae
nas para cobrar la renta por todas las 
ferias. Con toro o sin él, hay que salir 
en hombros. Con Ordóñez o con El Cor
dobés, Diego no puede tener otro cami
no que el de la guerra, y a la guerra va 
cada tarde, con esa entrega ardorosa y 
absoluta que en Alcalá, alcanzó el pre
mio de cuatro orejas y dos rabos. 

(Los dos únicos toros claros fueron a 
manos del valiente, y ¡Diego los «expri
mió» hasta la saciedad. Si tenían 30 pa
ses, él sacó 35, y cuando el animal se 
ahogaba o se hundía, el torero se crecía 
y colocaba m á s cerca, hasta que conse
guía hacerlo pasar. Dos faenas vibran
tes, rematadas Certeramente con la espa
da. Dos faenas formando un conjunto 
elocuente, demostración d a r á de basta 
dónde puede llegar un hombre cuando 
quiere de verdad, cuando sale amarillo 
porque tiene toda la sangre bullendo en 
el corazón. 

Andrés Vázquez quiso hincarle el dien
te a l duro «rebojo» que le deparó el sor
teo. E l resultado fue una Voltereta en 
cada faena. Dos volteretas secas con sen
sación de cornada grande. Dos malos tra
gos para el honrado zamorano. Cuando 
llegó a l hotel descubrió que llevaba la 
cornada. A i desnudarse brotó la sangre, 
que taponaba la tela de la talegüüla. Y 
cuando los alegres feriantes de Alcalá se 
disponían a merendar el clásico cordero, 
por la escalera de la fonda bajaron a l . 
torero medio vestido o medio desnudo, 
con el sobresalto final de la conferencia 
ai Sanatorio y la búsqueda apresurada 
de un coche que* llegaría a Madrid con 
manchas de sangre en la tapicería. 

Y entre la angustia de Ordóñez, el ím
petu de Puerta y la cornada de Andrés 
Vázquez está la corrida terciada de los 
Herederos de Antonio Pérez: ocho varas 
en total. Dos toros con clase y cuatro 
sin ella. Peligro en el sexto y bondad en 
el segundo. Foco bueno para esta tarde, 
que t ranscurr ió entre el rojo y el ama
ri l lo. 

L O S " V A L I E N T E S " D E LAS 

B O T E L L A S 

MURCIA, 25. (De nuestro correspon
sal. )—En la plaza de Cieza se ha cele
brado la corrida ferial. Actuaron Migue-
lín, Hernando y Corbacho, quienes lidia
ron un encierro de don Luis Frías Her
manos. 

Los toros de los ganaderos de Villa-
manrique resultaron mansurrones, ex
cepto el corrido en cuarto lugar. Con los 
caballos no se dejaron pegar, pues en 
cuanto sentían el hierro salían de «na
jas». E l cuarto, s í dio buen juego con 
las plazas montadas, y derribó a la p r i 

mera entrada. Los seis estaban bien ai 
nados. 

Miguelín hizo gala en sus dos loros 
de abulia y apatía, sin esforzarse lo n * 
mínimo en cumplir. E l , que slenjZ 
triunfó en los ruedos de la provlndam» 
le vio nacer, tuvo en el coso ciezano ia 
Pésima tarde, por la que fue abroncado 
en sus dos toros. 

Si no justificamos la actitud de Mi
guelín en el ruedo de Cieza, pues tie
ne sobrados conocimientos en el arte 
de lidiar reses bravas para al menos 
cumplir, menos vamos a justificar la 
actitud cobarde de los espectadores que 
arrojaron botellas al ruedo para hacer 
blanco en la cabeza de un hombre inde
fenso y de los otros toreros que estaban 
con él. Hasta ahí, no. Bien lo de las 
broncas, una por toro, como premio a 
las actitud de Miguelín; pero pagar una 
entrada no da derecho a lo que hicieron 
bastantes espectadores, poco dignos de 
vivir en un país de la hidalguía y caba
llerosidad del español. 

VOLUNTAD Y GANAS DE AGRADAR 

DE HERNANDO 

Andrés Hernando en sus dos toros de
mostró voluntad y ganas de agradar, lo 
que le valió los aplausos del público. 
Sus intervenciones tuvieran más de efec
tistas que de otra cosa, pero con la ciar 
se de enemigos que le correspondió 
cumplió sobradamente. Cortó oreja en su 
primero y dio la vuelta en su segundo, 
saliendo a hombros. 

Carlos Corbacho no añadirá nuevas 
glorias a su historia con su actuación 
en Cieza. Vaya también por delante ^ 
le 'correspondió el peor lote. Su actt* 
ción se limitó a despachar a sus «w5 
enemigos, en honor a la verdad, bas 



jnaL Escuchó muchos pitos en el 

jjjgueiín, dun»nte la lidia de su según-
¿o 0tot súW* m '«re taao en la cade-
-a derecha te impedía continuar en 
* ruedo- según f»r te ¿ a c u l t a ü m 

GANGA 

CUATRO T O R E R O S Y DOS 
TRIUNFADORES 

^^UdOS, » • — Oon ocho toros de 
Aimz de «oWes, regulares, abrieron la 
^ OUTO atontenegro, que fue ovacio
nado y t w o poca fortuna con ia espeda. 
a Píreo estovo confiado en su primero, 
cortando una oreja, y en su segundo, 

a banderillas negras, actuó 
. Juan Tirado se most ró 
la taKte, cortando jas dos 

orejas de su segundo y dando vuelta con 
pettóón .en el otro. José Fuentes pechó 
con un lote deslucido, escuchando un 
aviso en el cuarto y siendo ovacionado 
en el octavo. 

SE DIVIRTIERON E N MARIOS 

UABROS, 25.-Oon cinco novillos ga
ditanos de Váaquees de Troya y uno fe 
Aranzo de Rabíes se clausuró la Feria 

Aurelio Núfiez estovo valeroso, y des
pués de una larga Caena no acertó con 
el pincho, y todo quedó en vuelta ai rue
do. Con el cuarto se sacó la espina, cor
tando las orejas y el rabo en premio % 
su tesón. 

El Monaguillo estovo muy lucido, pera 
se mostró laborioso matando. Tampoco 
coosdgoió gran cosa en el quinto, con el 
que no consiguió acoplarse. 

Gitanfilo de Algedras dio vuelta en el 
tercero, al que sacó muüetazos templa
dos; con el tftímo estovo vállenle y re
sultó cogido aparatosamente al entrar a 
matar, cortando dos orejas y raba 

BRILLANTE F E S T I V A L E N 
RARO 

(SEGUNDA ACTUACION 
«E IOS TOREROS AFTCIONAiDOS) 

•.; '' .- -.- • 5 • :>s 
A beneficio del Club Taurino de Haro 

se celebró en esta, ciudad un .festival en 
«i cual votedan a salir a da atfeoa por se-
8 ^ vea jas cuadrillas corapuBstas por 
1* rocife sociedad de toreros afi

cionados. Torearon novillos de Javier 
Solía, que salieron mansos, difíciles y 
desiguades. E l primero, un toro con pfr 
ligro que recibió cinco puyazos adminis
trados por el conde de fla Maza, toe es
toqueado por nuestro compañero Alfon
so Navalón después de una faena eficaz e 
toMigante. Ei animal presentó pocas 
aptitudes pera l a lidia y mucho sentido. 
Destacó en esta actuación de Navalón 
una larga cambiada de-rodillas ejecuta
da con mocho tempfle. Dio 4a vuelta al 
ruedo entre fuertes peticiones de oreja. 

£3 segundo novillo lo mató José Gon-
zóHeas Villegas. Realizó una faena irregu
lar por las mallas condiciones dei ani
mal, en la que destacaron varios redon
dos muy artistas. No tuvo fortuna con la 
espada y dio la vuelta al ruedo, 

Sancho Dávila toreó a l tercero muy 
bien con la capa, e n reposadas veróni
cas. Con la muleta estuvo valiente, con
siguiendo templados pases con ambas 
manos. Cor tó una oreja. 

Ei cuarto le correspondió a Juan Pe
dro Domecq, quien le toreó muy bien de 
capa. Fue revolcado por su enemigo a l 
iniciar la faena de muleta, sin consecuen
cias afortunadamente; toreó valiente, sa
cando varias series de redondos de per
fecta ejecución. Mató de un pinchazo y 
una estocada, recibiendo la oreja. A l úl
t imo lo mató Francisco López Chaves, 
debutante en la Asociación. Buen capote 
y buena muleta, con detalles muy tore
ros. Hizo una faena larga, sacando tem
plados pases a un novillo difícil y mach-
so. Dio la vuelta al ruedo. 

Picaron muy bien, a pesar de la man 
sedumbre del ganado, el conde de la 
Maza, Carlos Montarco y Borja Domecq. 
Los cinco toros fueron banderilleados 
por los hermanos Tomás y Jesús Sán-
obea Jiménez, quienes realizaron una i m 
pecable labor, con bellos momentos en 
los que los dos hermanos jugaron con 
los novillos. 

La tercera sattida de la Sociedad será 
el próximo día 5, en la Plaza de Vitoria, 
en un festival a beneficio de un popular 
centro benéfico de la capital. 

GALARDON PARA D I E G O 
y PUERTA 

E l trofeo «Costa de Oro», que se 
pone en juego en la ciudad de Ta
rragona para premiar ai triunfa
dor de la temporada, le ha sido 
concedida esto año, por unanimi
dad, aa matador de toros sevillano 
Diego Puerta., 

E L T R I U N F O A B R E SUS A L A S 
P A R A A I R E A R UN N O M B R E : 

¡ P A L O M O L I N A R E S ! 
TODAS LAS TARDES, EN TODAS LAS PLAZAS, 
EL MISMO MENSAJE DEL EX MALETILLA: 
OVACIONES, OREJAS, RABOS, 
PASEOS EN V O L A N D A S . . . 

POR ESO ES EL CAMPEON 
DE LA TEMPORADA 



C O R R I D A 
E N B A Y O N A 

UNA 
T A R D E 

BASTANTE 
E 

A PESAR 
DE EA 

EEOVIA 
E l señor Castíeüa es espectador habitual en 
Bayona. Le vemos sonreír al ver el entusias
mo de una admiradora de E l Cordobés, que 
le va a arrojar un ramo de flores, envuelto 
en plástico para que no se estropé con la 

lluvia. (Foto Roger.) 

E l signo bajo el que han transcurrido las 
corridas en el Midi ha sido el de la lluvia. 
He aquí a los empleados quitando di "im
permeable'' en él ruedo de Bayona, que con 
t a i medida quedó muy bien para hacer el 

toreo. (Foto Roger.) 

B A Y O N A , 22 (De nuestro corresponsal). 

E s t a vez sí que se l lenó por completo el 

coso de Bayona, a pesar del mal tiempo 

reinante. E n efecto, l lovió intensamente 

por la mañana, antes del paseo y a veces 

durante la corrida. Pero ' gracias a la pro

tección del «impermeable» de nylon que be 

extiende sobre el ruedo é s t e quedó en per

fectas condiciones, permitiendo la celebra

ción del espectáculo . 

E n d í a se lidiaron seis reses de Joaquín 

Buendía, terciadas y, en general, de coma-

menta poco desarrollada, que pelearon 

bastante bien con las plazas montadas, y 

hubieran peleado mejor s i hubiesen tenido 

m á s poder. Llegaron al ú l t i m o tercio no

bles, pero a veces tardas o d is tra ídas . 

Jaime Ostos, voluntarioso pero sin sitio, 

no hizo nada destacable, pero m a t ó a su 

segundo de una buena estocada y la presi

dencia creyó oportuno recompensarle con 

una oreja. 

E l Cordobés cortó apéndice en su pri

mero, después de un trasteo m á s o menos 

espectacular, que concluyó pronto con e! 

acero. E n su segundo real izó sobre la ma

no derecha una faena larga y variada, con 

predominio de toreo clás ico. Destacaron 

unos países circulares que entusiasmaron 

al público. Pero como m a t ó solo al tercer 

viaje se enfr ió un poco la gente. No obs

tante, se le o torgó una oreja y dio una 

vuelta muy aplaudida. 

José Fuentes, que se presentaba en B a 

yona y alternaba por primera vez con E l 

Cordobés, g u s t ó mucho a l a concurrencia, 

que apreció su estilo depurado. E n el ter

cero se lució, dando naturales templados y 

de buena ejecución, pero que no calentaron 

por falta de l igazón (el toro acabó tardo y 

había que citarlo después de cada pase). 

Mató de una honda de efecto casi inmedia

to y obtuvo dos orejas. 

E n el ú l t imo, sin nervio, s a c ó el mejor 

partido de su enemigo, consiguiendo una 

faena elegante de buen corte, que coronó 

de otra estocada superior. Vo lv ió a cortar 

oreja por partida doble y fue muy ovacio

nado al abandonar el ruedo. 

M O N O S A B I O 

DAX. 25. (De nuestro correspon. 
sal.)—-La Feria de Dax, Feria déla 
amabilidad y del buen gusto per-
mite divertirse día y noche en un 
ambiente simpático, que a uno le 
gustaría encontrar en todas par-
tes. Este calor de acogida habrá 
sido apreciado, con toda certeza 
por todos los visitantes y de uiiá 
manera especial por los represen
tantes de la ciudad gemela de Lo
groño, alcalde, concejales y otras 
personalidades, así como los com
ponentes «te la Peña 33, venidos a 
honrar con su presencia Jas fies
tas de sus amigos landeses. Des
graciadamente Tas nubes negras 
originarias del Atlántico, aunque 
para ellas no hubo bienvenida, 
perturbaron el desarrollo de las 
fiestas, y no permitieron en la pla
za los tres llenos que los organi
zadores podían esperar. Tanto 
más cuanto que la primera corri
da coincidía con la de Bayona, lo 
cual obligó a los aficionados y a 
los periodistas a realizar una di
fícil elección. Habiendo asegurado 
la reseña de Bayona no hemos po
dido asistir al primer festejo de 
Dax, pero lo resumimos de acuer
do con lo dicho por personas fr 
dedignas. 
22 D E AGOSTO: E L MAESTRO 

ORDO&EZ 
Los toros de Juan Pedro 

mecq, ligeros y convenientonenie 
armados, tuvieron, con gi"3"0* 
ferentes, debilidad de P » ^ - ¿e 
por suerte feliz dieron " 
casta y por este hecho el es?2 
táculo no careció de k1161̂ 8* 

Julio Aparicio, muy ^oma^tri 
toda la tarde, cortó una 
su primero y las dos de su 
do, siendo la nota artística » ^ 
esta vez fue más acusada. ^ 

Antonio Ordóñez fue 61 
triunfador de la corrida, t0Í*£> 
maravillosamente de capa P 0 ^ 
iónicas templadísimas, y ^ 
zando en el quinto doniecq 
faena de gran clase, con es» ^ 

E n la presidencia de la» c 
de Dax vemos a todo » 
Municipal y Junto a los 

el Alcalde de la ciudad de 
y varios concejales de 1* ^ 

Invitados de honor ei» 

del "jumellage* de anal»» 
Cbap1*^ (Foto 



i - foto de la Izquierda, los or-

g ^ ¿ S x : por una Parte, mon-
F . Moras, que es también pre^ fZ*teú Co*ú*ión de Res ta . 
. a quien acompaña el se-
í , Jartlon. señero representante 
^ t a E ^ S e s a de Madrid. (Foto 
de la ' ^ c a p r e s t o . ) 

A |a derecha: Se ha c e l e b r a d o « m 
aJho -mojado por las tormen-

¿ F ^ d e Dax. He aquí el 
Ü ^ U o de la prhneia corrida: 

a «¿r-in A n t o n i o Ordonez v 
^efllo de la pranera comu* 
CoAparido, Antonio Ordóñez y 
j ^ i t o Huerta. (Foto Chcpresto.) 

fección de ritmo y gesto que es el 
sello de los maestros. Terminó es
te recital de verdadero toreo con 
una estocada tendida, y por de
manda unánime de los tendidos 
recibió las dos orejas y el rabo. 

Su primera faena había sido de 
buena calidad, habida cuenta el 
comportamiento de su adversario, 
pero había sido estropeada por su 
falta de éxito con el verduguillo, 
manejado con cierta desenvoltura. 

Josdito Huerta, bastante trepi
dante frente al tercero, se aplicó 
lo más que pudo en el sexto, al 
que mató con sinceridad y del que 
se le concedió un cartílago. 
23 DE AGOSTO: UNA CORRIDA 
ACCIDENTADA E INACABADA 
Se recordará mucho tiempo en 

Dax la segunda corrida de fiestas, 
porque, hecho rarísimo, no pudo 
terminarse por estar los tres i ia -
tadores heridos en la enfermería 
y con imposibilidad de continuar 
la lidia.. 

La corrida, por otra parte, ha
bía estado a punto de no celebrar
se a consecuencia de los casi con
tinuos aguaceros que cayeron du
rante todo el día. E l cielo, sin em
bargo, aclaró antes de las cinco 
y el paseo pudo realizarse ante 
los tendidos totalmente ocupados. 
Pero durante el curso del espec
táculo la tormenta gruñó de nue
vo varias veces y, en medio de al
gunos claros, la lluvia vino a ac-
JJiar de aguafiestas. Lo que evi-
aentemente no arregló el ruedo, 
Ajándolo muy resbaladizo, a pe
sar de ios sacos de serrín y eso 
«JPüca en parte, la tri-
Pie cogida. * 

Los de Atanasio Fernández, Ü-
h*,0* este día nefasto, fueron 
asíante .desiguales de corpulen-

. pero todos bien armados v al-
d « r Í ^ c l u s o defensas muy 
^ o U a d a s y agudas. E n lo "mo-
su i¿i ^ hubo desigualdad en 
tres n • con ,os picadores. Los 
el cuWneros' bravos o bravitos; 

^no, muy blando; el quinto. 

manso perdido y en cuanto al sex
to, que no fue lidiado, no se sabrá 
nunca lo que llevaba dentro. To
dos acabaron con ardor, energía, 
combatividad y a menudo con un 
genio que planteó muchos proble
mas a los toreros. 

Fermín Murillo, frente al primer 
toro, que iba mejor por la izquier
da que por la derecha, pareció du
dar al principio, pero se confió 
poco a poco ligando buenos natu
rales, y al realizar uno de estos 
pases fue cogido por la entrepier
na. Fue conducido a la enferme
ría, donde se le diagnosticaron 
erosiones sin gravedad pero dolo-
rosas en la región testicular, que 
no le permitían continuar la lidia. 

E l Cordobés, que acabó rápida
mente el trabajo del aragonés, tu
vo en el segundo atanasio un ene
migo de embestida desordenada y 
nerviosa y una cabeza bastante 
móvil. Supo suavizar y dominar su 
embestida, no abusó de los efec
tos fáciles y como mató con deci
sión tuvo derecho a una oreja. 

Ante el tercero, de arrancada no
ble pero bastante corta, Manuel 
Amador se mostró decidido y ob
tuvo asimismo una oreja después 
de una faenita aseada, rápidamen
te terminada con el acero. 

Por contra en el cuarto, que pa
saba bien por la derecha, aunque 
se distraía y tiraba a veces derro
tes, toreó frecuentemente con el 
pico de la muleta y tuvo un desas
tre a la hora de matar. 

E l quinto salmantino, muy man
so, hasta el punto de que dio en 
algunos momentos la impresión 
de que no veía, fue poco picado y 
llego entero y bastante peligroso 
a la muleta. Lejos de liquidarlo 
cubriendo el expediente. E l Cor
dobés se arrimó con valor y llegó 
a dominarlo con un trasteo de 
real valor. Pero al fin de un pase 
fue suspendido, arrojado al suelo 
y ligeramente herido en el muslo 
y el hombro. Terminó, sin embar-

.... mató con éxito y 

después de haber recibido los dos 
pabellones auriculares se retiró a 
la enfermería donde se le puso 
una inyección antitetánica. 

E n el momento de la entrada en 
el ruedo del sexto, un bello ejem
plar, no estaba en la pista más 
que Manuel Amador. ¡No por mu
cho tiempo! Porque fue cogido 
cuando comenzaba a torear de. ca
pa y el toro le infligió una corna
da seca que lo dejó inerte en el 
suelo. Se le llevó a toda prisa a 
la enfermería, donde el doctor em
pezaba a curar a E l Cordobés y 
se pudo constatar en seguida que 
tenía una herida de 12 centímetros 
en el muslo, que no había lesiona
do, por fortuna, ningún vaso im
portante. 

Y como no había ningún mata-* 
dbr válido se volvió a encerrar al 
toro, poniendo, así, punto final a 
la corrida que como cierta sinfo
nía quedó inacabada. 
24 D E AGOSTO: E L A R T E Y LA 

GRACIA D E PACO CAMINO 
Esta corrida ocupará un lugar 

en la categoría de 'los espectáculos 
sin historia y sin interés que se 
•han salvado "in extremis". E n efec
to, el único momento valedero de 
la tarde fue la faena que Paco rea
lizó al sexto toro, una res que de
cía "sí" a la derecha y "no" a la 
izquierda. 

Muy decidido, el niño sabio pudo 
conquistar en seguida a la concu
rrencia con su serie de pases lar
gos, profundos y dibujados con ese 
sello inimitable que sólo poseen 
ios artistas privilegiados. Si hubie
se acertado a la primera con el 
acero hubiera cortado todos los 
trofeos. Pero no le acompañó la 
suerte y sólo se le concedió una 
oreja. 

E l resto de la corrida puede ser 
resumido rápidamente. Los cinco 
toros de Fermín Bohorquez ataca
ron a la caballería con no poco 
ardor y menudo con más 
"punch" que verdadera bravura. 

A las fiesta de Dax fue invitada, 
por el Ayuntamiento, 

la Peña Taurina " E l 33" 
de Logroño. E n la foto la vemos 

formada y en marcha 
hada la plaza a los sones 

de un pasodoble acompañado 
por las panderetas de los peñistas. 

(Foto Chapresto.) 

Pero en el último tercio dieron un 
juego más bien mediocre, con una 
o dos excepciones. E l quinto bo
horquez, que salió con el tren pos
terior paralizado, fue reemplazado 
por uno de Manuel Garda Aleas, 
manso de solemnidad, del que no 
había nada que sacar. 

Jaime Ostos, con una aflictiva 
banalidad, consiguió por lo menos 
ganar los favores del público, so
bre todo por sus estocadas ente
ras..., caídas. Y el presidente si
guió el movimiento concediéndole 
tres orejas. 

Los dos adversarios de Puerta 
no permitían desenvolverse con la 
muleta y nos quedamos sin ver a 
Diego Valor y Arte. 

> Paco Camino estuvo muy volun
tarioso con su primero. Tenía mu
chas ganas de triunfar. Pero se 
arrodilló dos ve6es el astado y la 
gente se puso a chillar haciendo 
responsable al matador de las re
verencias del toro. Ante una acti
tud tan estúpida como injusta, el 
diestro de Camas no insistió y ali
geró su faena. Pudo tomar su re
vancha en el sexto, como ya he
mos dicho. 

Un detalle divertido para termi
nar. S i ayer la corrida se suspen
dió al principio de la lidia del sex
to toro, hoy el público pudo creer 
por un instante que se iba a dete
ner en el segundo, porque no se 
conseguía abrir la puerta del toril. 

Pero esto no fue más que un 
breve incidente, un grano de arena 
en la perfecta organización que nos 
complacemos en alabar, porque en 
Dax todo es impecable, elegante, 
limpio, de buen gusto y con los 
colores franceses y españoles fra
ternalmente mezclados por todas 
partes. Incluso en los rastrillos de 
los areneros, tinos pintados en 
azul, blanco y rojo y otros en rojo, 
oro y rojo. 

Lo que difiere bastante de cierta 
ciudad taurina donde se prohibió 
la bandera española. 

MONOSABIO 



POR ESOS PUEBLOS DE DIOS. 

L I S U P E I S 

s i n i G o s i m 
i 

Vivimos en la época de las organiza
ciones. Dicen que eso es bueno. La vida 
de hoy funciona bajo un solo lema: 
¡Hay que organizarse! Lo dicen cada día 
desde los Jefes da Estado al cabo de 
barrenderos. Pero cuando la vida se or
ganiza lo que gana en efectividad se le 
escapa en gracia. Una vida "Organizada" 
es algo cerrado al bendito sobresalto 
de la improvisación. 

En el toreo ya está todo «organizado". 
Lo comprendo ahora que tengo díiante 
esta castiza fecha de San Agustín, re
cuerdo de tantas andanzas por esas fiss-
tss pueblerinas, donde el toro, la cerca, 
el caballo y la moza colorada y pimpan
te eran el canto a la vida de le» hom
bres qu& viven en el campo, cuando los 
surcos, amarillos todavía de la ú*^* 
cosecha, esperan las primeras aguas de 
la sementera que se avecina. 

El día de San Agustín, junto a la ^ 
gen de Agosto y Santiago con San» 
Ana forman el cogollo florido de ^ 
instas -populares. Raro es el pueblo 
de no había toros en estos cuatro a« • 
Días de misa mayor, con predicador ve
nido de la capital. Días de repic31" * 
gordo y hacerse cada vecino su liniP 
visado "tendido de sambra" 
los "sajaos" del carro q«^ sabe W 
de las madrugadas y los sudores. ^ 
carro de muías o de bueyes, que el 
de la fiesta se siente más " ^ ^ ¿ o 
nunca del toro que pintó el carP"1 
en la "tablera" o del letrero que enP^ 
purina roja mandó poner el ^Ljjj, 
recién casado: "BIBA M I AMO. J** 
HO SANCHEZ"... 

¡Días de toros en los P ^ ^ i a o C 
cuerdos de la que armó S ^ ^ - u j -
cuando se marchó a la Argentina y ^ 
so tener una despedida " 
toro que se fue al campo con 81 orDada 
de un fotógrafo, cosido de VQ* trage-
en su barriga de cartón, ^ ^ . ¿ f gentes 
di as enormes, que dejaban a ;7jiegaba 
con la sangre helada, hasta QP* 



otro año y volvían a sentarse en el carro 
«ano si no hubiera pasado muía. 

Pero ya no son las plazas de carros, 
escenario sangriento, donde la ¡vaca "Car-
Ptotera" y ^ ^ « 0 ^ ^ * conocedores 
oe veinte alcaldes, dejaban maltreohos 
al torerülo principiante o al valeroso 

H Reglamento acabó con las vacas 
y con los novillos "corridos". IJOS seño
res concejales se llevaron entonces un 
disgusto,que no es para contar, porque 
ya no pueden arreglar la capea con unos 
cuantos duros para el penniso y los to
reros, valiéndose del derecho de algún 
ganadero vecino o de las vacas "morro
nas", hartas cte trillar, que nunca faltan 
finios pueblos. 

Ahora los novillos tienen que ser "de 
nwerte» y además del subgrupo. Y los 
«reros del Sindicato... y un plano del 
aiTI,ñtecto1 y enfermería, y médico. ¡To
do hay que pagarlo! Ya no vale eso de 

a quitar la gorra al ganadero pir 
tténdole unas vacas de retienta, a cam-
bl0 de que el secretario se ocupará de 

asuntos con especial interés. N i va-
f n aquellos torerillos que se confonna-
r*1 con los cien duros del "guante" y 
15 oUa de patatas con todno. 

Ahora las quinientas pesetas se las 
^a uno que traen" "pa» darle la e§-

nn . í ^ 8 el burladero. ¡Como si eso 
Pwfaéra }hacerlo el alguacü!... 

"^ADICION Y RECUERDOS 

tos mozos no se resignan a ser 
^tactores de una novüladita sin ca-
c erT 7 SlgUen teniendo vigencia el en-
esp(^kiCuaiJ!to ^ largo mejor! O la 

a P r o m i s i ó n en el ruedo, 
^ a s e i a l ca ide ^ - -«^eut^ ^ " « m s i o n en el ruedo, 
5̂  Civü h W f 6 y el cabo de la Guar-: 
0 ^ q u ^ 1 5 **** sorda por aque-

Oeia. Vez 31 ^ no hace da-
^ ^chas qUe 61 P^Wo se divierta a 

La Fiesta de toros, « a medio de sus 
•'organizaciones", sigue teniendo arraigo 
popular. Cada español llevamos dentro 
un torero, esperando esa oportunidad 
anual de la fiesta grande. Fecha dorada 
en que vuelven a juntarse bajo el árbol 
copudo de la iglesia, los que fueron a 
otras tierras en busca de fortuna. Es el 
día de lucir el traje nuevo en la misa 

> mayor. Da los abrazos emocionados con 
el compañero de la escuala que sigue es-
tripando terrones. Nostalgia de tiempos 
antiguos y esperanza alegre del mozo 
que vuelve a buscar mujer junto a la 
misma fuents donde venía de zagal a 
darle agua a la yunta. Porque la expe
riencia aconseja que "vale m á s lo ma'o 
conocido...". O aquello otro de: 

E l que fmra va a cazar 
o r n a que lo engañen 
o r n a engañar... 

Cuando la uva está en plena sazón y 
en los melonares agoniza ya el sabroso 
fruto llsgan las capeas de San Agustín 
por las riberas del Duero, y los pueblos 
abiertos de tierras de pan llevar, ca
peas tradicionales con el preludio ale
gre de las romerías, como ocurre en 
Lumbrates, donde es costumbre qué el 
pueblo se desplace la víspera a los pra
dos del común para ver las corridas. 
A cabello, en burro y andando (ahora 
me figuro que i rá "de coche"), con la 
abundante merienda y el vinillo picante 
para acabar con el morir ds la 'iard^ 
bailando al son de las dulzainas, hasí?, 
que llegaba el cura "haciéndose el dis
traído", marcando la hora de bailar en 
el pueblo bajo las luces de la Piara Ma
yor y la mirada inquisidora de las co
madres. 

Era el momento del "tira y afloja". 
Cuando ei mozo decía pestes del cura y 
la muchacha recordaba sus creencias de 

Arñh*. Ei labriego de Castilla, personaje fumimmSUÁ 
de estas fiestas. Nadie disfruta 
tanto como él después de ios duros trabajos de verano. 
Cualquier sitio es bueno, la afición hace olvidar la incómoda postura. 
A veces el espectador expone más que los toreros. A la izquierda. 
Estampa antigua «le una 
capea. El aldeano del garrote es todo un símbolo 
y d desprecio del peligro era su norma 
de estar en la plaza. 
Abajo. Paredes encaladas, «arretas y caras antiguas, 
estampa eterna de las corridas de pueblo. 
(Fotos Giles y Montero Alonso.) 

V A 



hija de Maria y aquellos versos de Ga
briel y Galán: 

Que nunca moza casadera 
no puede estar en la era 
si no está el sol en el cielo... 

LA GUERRA DE,LOS CENCERROS 

Algunos años, cuando "los del Ayun
tamiento'' se mostraban reacios a orga
nizar las corridas por quitarse de líos 
y de gastos surgía el gran tumulto ca
llejero de las vísperas. Sabían las gen
tes al terminar el trabajo, después a 
k> que fuera con tal de no quedarse sin 
toros y estallaba la guerra de los cen
cerros y de las tapaderas, agitadas rui
dosamente en la puerta de los "culpa
bles''. De nada servían las mnenams del 
alguacil o de los guardias. ¡A todos no 
iban a meterlos en él calabozo! Y ss-
gufan con su griterío incansable cantan
do una copla» que tiene algo de irreve
rente: 

—¡Señor Alcalde/ . 
Que si no hay toros, tampoco hay baile, 
y ai no hay baile, tampoco hay misa, 
porque los mogos no ta precisan ... 

Irreverencia que era toda una demos
tración de la importancia de las corri
das entre el vecindario. 

Y si el Alcalde se ponía "modorro" 
le tapiaban la puerta de su casa con 
grandes troncos o con pedruscos que 
parecía mentira moverlos sin la ayuda 
de los bueyes. Hasta que el Jerarca, con
vencido que a burro le ganaban los mo
zos, se asomaba al balcón y los calmaba 
con el tipleo lenguaje local: "iCallaros 
ya, so animales; que h a b r á corrida!" 

Pero no se callaban. L o hacían salir, 
lo convidaban a vino y rosquillas se
rranas. Lo paseaban en hombros y se 
quedaban roncos de alegría diciendo: 
-¡Viva el Alcalde!" 

Esto ha ocurrido en cualquier parte. 
Bastaba con que al pueblo se 12 fueiu 
a "contrapelo" para que se armara la 
de Dios es Cristo, y bastaba con que &3 
anunciaran los toros para que las ca 
lies se llenaran de júbilo y por cada 
puerta asomara tina ábuelilla, relimpia y 
socarrona, ofreciendo obleas y aguar
diente al forastero. 

LAS BANDERIAS T E L "CHURRO 
DE MUERTE" 

Pero si al forastero se le agasajaba 
y no le faltaba nunca una mesa donde 
comer y una cama (o en últ imo caso, 
una manta encima del granero), en cam
bio se exponía a recibir una tunda de 
palos en la plaza si tnteptaba hacer el 
gallito en corral ajeno Los toros del 
pueblo eran para los del pueblo, pero 
siempre existía la picadilla de "mojarle 
la oreja" a cargo de los rayanos y cuan
do se "arrugaban" los locales se ponían 
de acuerdo los otros y salían como leo
nes a manconar el bicho. Así estallaban 
en pleno ruedo las grandes batallas de 
la gente joven, donde los lugareños de
fendían con los dientes sus "derechos de 
plaza" contra los intrusos. Y asi son fa
mosas las reyertas entre los cacereños 
de San Mart in de Trenejo y Las Heljas, 
pueblo pintoresco, subido en él cotorro 
de un monte» donde tenían reservada 
una gran piedra, fuera del ruedo, para 
"confinar" a los llaneros de San Martín, 
y tenerlos vigilados d iñan te la corrida. 
Y si alguna vea vais por allí veréis una 

1 

En ios 
a unnurM 

de dlxmüm 

mesata en lavadero que hay debajo del 
Ayuntamiento, llamada por los heljanos 
"la lancha de los maniegos" 

Famosas fueron también la banderías 
entre los de Villar de la Yegua y Villar 
dei Ciervo, que tenían las fiestas pa
tronales separadas por un mes de tiem
po y poco m á s de tres kilómetros de dis
tancia. Proximidad peligrosa, porque ca
da uno se "guardaba" la afrenta recibida 
para cobrársela en su feudo. Hasta que 
un día los Alcaldes se reunieron para 
acabar con la guerra y acordaron cele
brar las dos fiestas el mismo día. el de 
San Agustín, precisamente. 

Pero quizá la costumbre m á s castiza 
era aquella de comprar entre todos un 
novillo para torearlo y matarlo. Era el 
"churro de los mozos" o el "churro de 
muerte" que después de "sortearlo" en 
la plaza iba a manos de los tres ban
derilleros y los tres espadas. A l que le 
tocaba primer espada tenia derecho a 
entrar tres veces y si no acertaba paso-
ha a l segundo, con los mismos derechos, 
basta que moría, en ocasiones, de un 
Uro del guarda jurado. Pero entonces 
comenzaba la "tomaíiesta" y durante un 
par de noches se juntaban en el saló-? 
a comerse la carne del "churro de 
muerte*... 

Ya no sé si las capeas siguen tenien
do la fuerza de antaño. E l mozo fanfa
rrón y reviejo, verdadero cabecilla de 
la "oposición", se ha marchado a una 
fábrica de Vitoria o a derribar pino» en 
los bosques de Francia. Con esto las 
tremendas "grescas* de las vísperas y 
del ruedo han perdido la tradicional fo
gosidad. La juventud se ha "organizado" 
también, viven o vuelven al pueblo con 
un sentido m á s blando y m á s práctico 
de la vida. Pero todos los años, cuando 
se juntan a ver los toros en el prado o 
a esperar el encierro, surgen los recuer
dos de aquellas singulares capeas del 
día que tiraron al pilón al torero mie
doso, o de aquella mañana que pura 
protestar por la pequenez de los novi
llos, si terminar el encierro, metieron 
un eral en el salón de baile, donde con
tra lo que cabía esperar no pasó nada, 
porque el novillo se resbalaba en el ce
mento. 

Pero las capeas de San Agustín siguen 
contando en el pintoresco calendario del 
toro. Todavía quedan alegres compadres 
que se levantan a las cinco de la ma
ñana y se van a caballo para llegar al 
encierro de unas fiestas. Gentes que 
aprovechan este descanso entre la t r i l la 
y la sementera para visitar a los ami
gos, para comprar la paja de g a r r o b a » 
con que alimentar los ganados en el in
vierno y, sobre todo, van a divertirse 
porque ellos no conciben que raiga la 
procesión del Santo entre ci estampido 
de los cohetes, si por la tarde no salé 
por él chiquero el toro, el cabestro y 
la vaca que ponen al rojo vivo, tí pófto 
y el sol de la tarde pueblerina. 

Alfonso NAYALON 
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PLAZA DE TOROS 

M U R C I A 
GRAN FERIA 

DE SEPTIEMBRE DE 1965 

Tres grandiosas corridas 
de toros y una gran 

novlüada 

DIA 6 

Sais toros do don Francisco 

PUERTA, 
CAMINO 

Y 

«El CORDOBES» 
D Í A 7 

Sais toras da ios Horadaras 
da don Antonio Pé rez , da 

San Fernando, para 

ORDOÑEZ, 
OSTOS 

Y 

«EL VITI» 

DIA 8 

Sois toras de don Pío Taber
nero de Vilvis, de Salamanca, 

para 

MURILLO, 
«El CORDOBES» 

Y 

MANUEL A M A D O R 
DIA 9 

Sois novillos do don Fermín 
Boliórcfvex, de Jerez de la 

Frontera, para 

«EL INCLUSERO», 
- PALLARES 

Y 

LINARES 
Todas las corridas y la novi
llada empezarán a las CINCO 

Y MEDIA da la Urda 

La taquilla, en la caHe de 
Azwcaqvo. Teléfono 215000 



LA SANGRE TORERA DE UN ARTISTA 
Curro Romero e s tá herido. H a 

caído en la lucha. Precisamente 

él, a quien las gentes acusan de 

no ser luchador, de no ser hom-

bre de pelea. 

E l de Camas concibe el toreo 

![ tal y como lo entendieron aque-

Uos privilegiados a los que el 

Sumo Hacedor les dio el soplo- de 

la inspiración y del arte. 

Dec ía Lágart i jo que pobre de 

aquel que se dejara dar una cor

nada por un toro manso y deslu

cido. Solamente los toros bravos 

y nobles deben ser los que, en 

caso de accidente, hieran a los 

toreros geniales. 

A Curró Jlomero le han pega

do los toros ínuy fuerte. Curro 

se ha entregado cuando tte llega

do el moljaento a la verdad del 

toreo. Y la verdad en tauroms.-

quia no tiene otro camino que 

el que muestran las presentes 

fo tograf ías : la pierna contraria 

adelante y el peso^ del cuerpo^, 

vencido, afianzado sobre ella.' 

De Curro Romero se hablará 

m á s cuando se vaya que ahora 

mismo, precisamente en los mo 

mentos que representa el últ imo 

baluarte del toreo imperecedero. 

L a cornada de Almería al tra

tar de coronar una grandiosa 

faena -con un no menos grande 

volapié le v | l¿ó a Curro otra 

amapola m á s de sangre en m 

pierna. E s a pierna que él echa 

«p'alante» como nadie a impul

sos de un corazón de artista, un 

corazón de torero, un corazón, en 

fin, de valiente. 

Pero, señores , ¿qué es la valen

t í a ? ¿Qué es el miedo? 

Ps ico lógicamente , el hombre 

valiente no mantiene un equili-

bripnormal de sus posi 

E l estar delante de un 

plica valentía . Un o 

puede torear ni bien 

cillamente, es impo 

a un ruedo. E n una 

es torero. 

L a gente confunde 

nudo a los medrosos^ 

reros. Y a los botarates 

valientes. 

No hay mayor in 

la de despreciar € | 

quien, a la hora de l a | 

be entregarse sin 

catimar la ofrenda 

sangre. 

Sirvan estas ító 

s ión y desagravio a. 

de demostrar que, a» 

artista, es un valiente, 

bre capaz de entrega: 

nadamente a su arte 

modesto homenaje de IP 

davía saben valorar W v 

toreó. ^ 

)ro « 


